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A Contramano, Asamblea de Ciclistas de
Sevilla Calatrava 26. 41002 Sevilla. Telf.:
954 90 56 50

Agrupación de Mensajería en Bicicleta AMB
c/ Basilio Boggiero, 115, local 50003
Zaragoza Teli.. 976 438 111

Arnics de la Bici Demóstenes 19 08028
Barcelona Telf.: 93 339 40 60

Amics de la Bicicleta de Castellón Apartado
365 12080 Castellón de la Plana Telf.: 964
260760

Amigos de la Bici Apartado 2116 37080
Salamanca Telf.: 923 26 23 22 /923 25 26 76

A Pedal Arzollar 17 13195 Poblete (Ciudad
Real) Teli.. 926 83 31 59 / 610 02 54 89

Arousa en Bici Apartado 323 36600
Villagarcía de Arosa (Pontevedra) Telf.: 986
51 20 88

Asamblea Ciclista de Valladolid San Bias 6,
1º 47003 Valladolid Telf.: 983 22 54 22 I
619242586

Asociación Naturalista Altoaragonesa
Onso Apartado 83 22080 Huesca Telf.:
974 22 32 55

Asociación Tonos ClLos Monegros 2, 40 C.
28915 Leganes. Telf. 654 14 60 10.

Asturias en Bici Campo de los Patos 833010
Oviedo Telf.: 985 20 13 16/985 21 80 00

Biziz Bizi Apartado 10143 48080 Bilbao Telf.:
9447901 19

Caminos y Cañadas Apartado 115 13500
Puertollano (Ciudad Real) Telf.: 608 31 25
80/926 41 29 27/926 42 00 49

Ciudadanos Ciclistas de la Comarca de
Pamplona CCCP San Antón, 49 31001
Pamplona

Ciclistas libres Amigos de la Naturaleza
CLAN Residencial Tarjeta 8 47005 Toledo

Colectivo Pedalea Conserjería Interfacultacles
Pedro Cerbuna, 12 50009 Zaragoza Telf.: 976
761 000 ext. 3053

Federacáo Portuguesa de Cicloturisrno e
Utilizadores de Bicicleta FPCUB Apartado
4031 P-1501 Lisboa Portugal Telf.: (00 351)
213 15 6086

Granada al Pedal María de Maeztu 11, esc. 5,
3ºA 18011 Granada Telf.: 958 152 111

Grupo Estudio Conservación Espacios
Naturales GECEN Apartado 42 12400
Segorbe (Castellón) Telf.: 964 71 19 07

Guardabarros, Comité de Bici Urbana
Apartado 860 37080 Salamanca Telf.: 923
25 26 76

Kalapie Apartado 1872 20080 San Sebastián
Donostia Telf.: 943 27 35 42

KEAApartado 4132 31080 Pamplona Telf.:
948 17 43 58

La Coruña en Bici LCBApartado 171 15080
La Coruña Teli.: 60981 5830/62981 78
08 (Sede Social: Stª Maria 24, bajo)

La Tortuga Perezosa Merced 18, bajo 31001
Pamplona

Pedaladas C/Alvaro Cunqueiro 6, 7º. 36002
Pontevedra. Tf. 986 865 491.

Pedalibre Campomanes 13, 2º ízda. 28013
Madrid Telf.: 91 541 10 71

Plataforma Carril-Bici de Córdoba Círculo
Cultural luan XXIII La Palma 2 14002
Córdoba Telf.: 95746 23 20/957 204015
/957214968

Rebonza Arturo Kampión s/n 48910 Sestao
(Vizcaya) Telf.: 944 62 12 83

Rodalibre Monte Carrasca s/n 36940 Cangas
de Morrazo (pontevedra) Tclf.: 986 30 47 66

Ruedas Cuadradas Eugenio Gross 22, 5ºF
29009 Málaga Teli.: 952 24 03 99

Sagarrak Apartado 132 48970 Basauri
(Vizcaya)

Sense Fums Delegació dEstudiants de I'ETSEIB
UPC, Av. Diagonal, 647 08028 Barcelona
Telf.: 93 401 67 10/93 237 58 86

Valencia en Bici Portal de Valldigna 15, bajo.
46003 Valencia.

Xevale Bici-Ecoloxia Apartado 35 27500
Chamada (Lugo) Telf.: 982 16 25 82

Editorial
En el número 2 de Sin Prisas, en el año 1987, se incluía un viaje por la Sierra

de Cádiz. Han pasado casi 15 años desde que comenzaron a dar pedales en Ierez
de la Frontera. Hoy volvemos a reeditar esta ruta porque creemos que los cami­
nos no desaparecen, y siempre se pueden redescubrir en cada pueblo y en cada
curva de la carretera. La portada del número 4, a finales de ese mismo año,
avanzaba que esta vez se trataba del Río Lobos, a donde se llegaba gracias (o en
contra) a Renfe. Los cicloturistas de esa ruta, evangelizados por la curia de los
alrededores, se bautizaron en sucesivas ocasiones en las aguas del río, para
descubrir que no todos los despertares son tan agradables como imaginamos.

En enero del 89 salía el número 6 de la revista, e incluía una excursión casi
montanera, que acercaba las bicis y las personas hasta el mismísimo Veleta, para
disfrutas de contínuas bajadas por las Alpujarras. Ese verano Paco Tortosa nos
contó que había ido a Yugoslavia, que todavía existía, y que había disfrutado de
sus Parques Nacionales. Y nos lo contaba con su estilo, con su consejo permanen­
te, con su cari-io de viajero infatigable. Aun ese mismo alío, en diciembre,
imaginamos que estábamos en La Mancha, en sus lagunas-volcanes, en sus moli­
nos, y en los pueblos de nombres quijotescos.

En la primavera de 1990, cuando preparábamos los 3Q Encuentros, conocía­
mos que había lagunas en el sur de Córdoba, y que si decidíamos rodar por allí,
podríamos observar multitud de fauna avícola. Llegó el verano, y en el número
10, se incluía una ruta que buscaba el frescor de la montaña, y que también
buscaba la soledad de sus alturas: los Ancares.

Y aprovechando los fastos del 92, algunos salieron fuera y estuvieron en
Francia, y nos lo contaron: que había lugares donde el ser humano llevaba
milenios implantado, pero que antes de él estaba la tierra, y allí había realizado
una demostración de fuerza con sus volcanes, en pleno Macizo Central. Pero en
navidades, en el número de invierno, alguien nos contó que había buscado a
Heidi en Suiza, y que no la había encontrado, pero que pensaba que los demás
también podíamos buscaría en esas montañas inacabables de los Alpes.

En el número 17, en el verano de 1993, otro grupo optó por las sierras
peninsulares, y se adentraron en Filabres y sus alrededores. Este mismo escritor/
viajero nos adentró por los Arribes del Duero al año siguiente, ya en el número
20 de Sin Prisas, y nos contó queel pernoctar es casi un deber divino, y que si
además es el cura local el que te lo facilita, ya no sólo es deber, sino además
deber bendecido.

Teruel existe, sólo hay que asomarse al mapa para sabe-lo, pero algunos
decidieron verlo desde arriba, y subieron a la cima de lavalambre, y bajaron para
contárnoslo en el número 21, ya en el verano del 95. Y ese año. en invierno, nos
contaban que Dinamarca tampoco había que tener prisa, que allí había carriles
bici para todos y para todo, que aquello era el paraíso de la seguridad sobre dos
ruedas.

Patria obliga, aunque sea patria pequeña, y en el número 24 descubrimos
que Madrid tiene sierra, y pueblos serranos y gentes serranas. Y que te puedes
bañar en sus frescas aguas recién descendidas de las cumbres.

Este ha sido el repaso de las rutas que hemos creído interesante reeditar, por
si quieres intentar la experiencia de cornprobarlo por ti mismo.
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POR TIERRAS MANCHEGAS

RUTACIRCULARCORTITA(UNOSNOVENTAKILÓMETROS),PERFECTAPARA
UN FINDESEMANA.ALCÁZARDESANJUAN,SUPUNTODEPARTIDA,ESTÁBIEN
COMUNICADO PORTREN.TODOS LOSPUEBLOSDELRECORRIDOTIENENBA­
RESYTIENDASDEALIMENTACiÓN.ÉPOCARECOMENDADA,LAPRIMAVERA.

Salimos de Alcázar un día soleado
de marzo. Hacecalorcillo paraestaépo­
ca, pero un viento fuerte de cara nos
refresca. Nos dirigimos a Campo de
Criptana, pero para evitar la carretera
principal cogemos una secundaria en
dirección aQuintanar de laOrden, para
desviarnos de nuevo a la derecha a la
altura de la Ermitadel Cristo de Villajos.

EnCampo de Criptana visitamos los
molinos,en un alto sobreel pueblo. Des­
de allí sedivisa toda la llanura manche­
ga. Elviento sopla más fuerte aquí arri­
ba, están bien situados los molinos.
Vemos uno por dentro, con su curioso
mecanismo de madera intacto. Estoda
una sencilla maravilla de
ingeniería,desdesu cerro­
jo hasta el palo que per­
mite girar toda la parte su­
perior según cambie la
dirección del viento.

Trasvisitar la Ermitade
Criptana y sumirador, nos
encaminamos hacia el
Toboso.Sonunosdieciséis
kilómetros de suaveson­
dulaciones en los que se
pasa de Ciudad Real a
Toledo. A nuestro alrede­
dor loscultivos típicos, vid
y cereales sobre todo, y
alguna zona baja sin culti­
var,quizásantiguaslagunas.
Durante laúltimamitaddel
trayecto, el pueblo apare-
ce y desaparecea lo lejos segúnnuestra
elevación.

Llegamosal Toboso con la caída de
la tarde. Después de una espera en la
plaza llegael guardia municipal (hemos
avisadoantespor teléfono) y nosenseña
donde dormiremos: en el campo de fút­
bol en lasafuerasdel pueblo. Traslacena
en un bar lamayoríanosacostamosmien­
tras otros sevan a mover el esqueleto a
unadiscoteca.

A lasocho y pico de la mañana nos
despierta un hombre del pueblo, que es
muy tarde ya, que el sol ha salido pa
toas y no como salíaen losañoscuaren­
ta, que cuantas bicis, que son mejores

que la suya, que a qué hora nosacosta­
mos,que si somosmatrimonios ... en fin,
nosdespejarápidamente. Desayunamos
y trasunavuelta por el pueblo (lospozos
árabes,lacasade Dulcinea con susanti­
guas herramientas de campo, los con­
ventos), tiramos paraMiguel Esteban.

Hace un día espléndido, caside ve- _
rano, sin viento y con una carretera sua­
ve y recta, con más tractores que co­
ches. Los mismos cultivos que ayer,
muchosárbolesen flor y caminos de tie­
rra por todaspartes.Trasuna vueltita por
Miguel Esteban,nosvamoshaciaQuero.
Yacasi en él vemos una laguna a la iz­
quierda y un acantilado con cuevasa la

derecha. Preguntamos. Son viviendas.
Antes vivían allí doscientas familias y
ahorasólocuarenta, pero no sevive mal,
dicen, calentito en invierno y fresquito
en verano. Subimosal alto donde seen­
cuentran lascuevasy caminamos entre
molinos ruinosos y laschimeneas de las
casassituadasbajo nuestrospies. Esuna
sensaciónextrañapisartierra y saberque
tienesdebajo el salóno la cocina de una
casa. Entramos en algunas de estasvi­
viendas abandonadas, son curiosas; ha­
bitaciones de paredes curvas pero pin-
. tadas y empapeladas como una casa
cualquiera.

A la salida del pueblo a la izquierda

Ana Pinder

estála lagunade Quero, una lagunagran­
de aguasalada,segúnnoscuentan. Yse­
guimos haciaVillafranca de losCaballe­
ros.Nuestra carretera esahora tan recta
que unacurvaesun acontecimiento. Ve­
mosalgunascasas-cortijoabandonadasy
los cultivos de siempre.

Curiosamente, estazona llana resul­
ta muy interesante para losdos compa­
ñeros con bici de montaña. Aunque no
necesitan losdesarrolloscortos, han he­
cho trozos importantes sobre losnume­
rososcaminosde tierrade estazona. Hoy
visitan todas las lagunasentre Quero y
Alcázarde SanJuan,cruzando marismas
y zonas arenosas problemáticas para
nuestrasbicis de carretera.

Cercaya de Villafranca estánsusdos
lagunas.Primero, a la derecha, la llama­
da LagunaChica, mássalvajey con agI,Ja
de color azul intenso en sucentro. Lue­
go la Laguna Grande, rodeada de me­
renderos, hostales, duchas al borde del

aguay otras seña­
les de civiliza­
ción. Ahora en
marzo hay poca
gente, pero en
verano debe estar
a tope de público
disfrutando deba­
ños de fango me­
dicinales.

Allí comemos
y descansamosan­
tes de seguir a
Villafranca y lue­
go Alcázar de San
Juan. Estaes una
carretera princi­
pal, con mástráfi­
co pero también
con buen firme y

buen arcén. Vuelven lassuavesondula­
ciones y a la izquierda una zona llana y
húmeda con varias lagunas, donde se
pueden observar muchas aves. Losde
lasbicis de montaña se acercan a ellas,
mientrasel restodesde la carreteracon­
templamos lasantiguasnorias.

Entramosen Alcázar y camino de la
estación padecemos un buen trozo de
adoquinado.

El viaje se cierra como es debido,
con las cañas y claras, intercambio de
impresiones,númerosde teléfono (zserá
posibleque no nosconocíamosayer por
lamañana?)y planes:"oye, parael próxi­
mo vamosa ..."
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La llegada a la estación de Aguilar
de la Frontera fue recibida con el fres­
quito de la mañana y un fuerte olor a
alpechín (residuos del aceite) de al­
gunas almazaras (fábricas de aceite)
de la zona. Olor frecuente en la cam­
piña y grave problema para los ríos
por los vertidos del alpechín en sus
aguas. Y para empezar, una subidita
de la estación al pueblo, hasta llegar
a la mismísima plaza octogonal (lla­
mada ochavada), donde iba a ser el
reagrupamiento de los grupos que ha­
bíamos ido en diferentes trenes. Ya
esashoras de la mañana un buen anís
de la comarca puede ser un buen co­
mienzo del paseo matutino por el
pueblo. Aparte de su plaza octogonal,
sus calles, de casasseñoriales unas y
populares otras, con suscolores blan­
cos de cal, negros, azules o verdes de
sus rejas, ventanas y marcos, consti-

tuye un marco propio de Aguilar. Su­
biendo hacia lo que queda del anti­
guo castil!o. podremos divisar una
amplia panorámica de la campiña de
vid yolivos.

Por fin, hacia el mediodía em­
prendemos la marcha hacia la laguna
de Zoñar que seencuentra a unos cin­
co kilómetros en dirección a Puente
Genil. Esta es la laguna más impor­
tante de todas y cuenta con un centro
de recepción, un aula de naturaleza y
un centro de observación en la orilla
de la laguna, el cual permite una bue­
na visión de las aves acuáticas sin
molestarlas. Se encuentra rodeada de
cultivos de vid, olivar y cereal y su
cinturón perilagunar es de carrizos,
enea y caños. Esla mayor de todas las
de aguas permanentes y alberga una
gran cantidad de aves acuáticas
invernantes procedentes de Europa

Pedro A. Pérez Lázaro

(porrón moñudo, pato cuchara, ána­
de real, pato colorado, somormujo,
focha, etc.), siendo la más importante
la malvasía.

La malvasía posee un pico gris,
pizarroso, que se torna azul celeste
en época de reproducción y además
son polígamos y territoriales, no como
lasdemás especies, que forman pare­
jas. Estaespecie tan particular estuvo
a punto de extinguirse, y de hecho en
el año 1979 sólo quedaban 22 ejem­
plares y fue a partir de ese año cuan­
do empezaron a protegerse las zonas
húmedas, cifrándose en 1988 unos
459 individuos. Merece la pena por
tanto, por sus características y com­
portamientos, el contemplar durante
un buen rato los movimientos de este
pato malvasía.

Desde la laguna de Zóñar se pue­
de ir hacia la del Rincón por una pista
que sale aliado del aula de la natura­
leza, aunque nosotros volvimos a
Aguilar a darnos un refrigerio y conti­
nuar por la carretera de Moriles ha­
cia dicha laguna del Rincón. Estaes la
más pequeña de las de aguas perma­
nentes, rodeada totalmente por viñas
y con un amplio cinturón perilagunar;
también posee un observatorio en la
orilla. Esel principal lugar de repro-

• Bicicletas
• Accesorios
• Componentes
• Aparatos de Gimnasia
• Material de Acampada
• Ropa, calzado
• SeNicio Técnico

el Huesca, 1
Tel.: 915 794 876

E-mail: bicismoreno@jazzfree.com

PRÓXIMAMENTE: www.biciaventura.com

OFERTAS EN BICICLETAS, ROPA, ALFORJAS, MOCHILAS, ETC.



ducción de la malvasía, y además de
ella son habituales aquí el zampullín,
ánade real, porrón común, polla de
agua, facha, etc.

Contemplada la laguna nos dirigi­
mos hacia Moriles, donde las pesqui­
sas de Tartessos hab ían conseguido
posada en las instalaciones de la pis­
cina municipal. Moriles estaba, como
no, en plena Semana Santa y sus idas
y venidas de romanos con sus inter­
me dios para regar y llenar los gazna­
tes fueron habituales durante la no­
che.

A la mañana siguiente dejamos
Moriles y salimos en dirección a Puen­
te Genil; al llegar al cruce de la ca­
rretera Puente' Genil-Lucena avanza­
mos dirección Puente Genil ya unos
200 metros, a la izquierda, nos
adentramos por una pista para atajar
y coger la carretera dirección Jauja.
Se hizo un camino muy agradable, de­
jándonos devorar por el verdor de la
campiña, solo interrumpido por la
blancura de algún cortijo y alguna al­
berca. Abandonada ya esta pista allle­
gar a la carretera de Jauja, remontan­
do unas buenas pendientes bajo un
sol maligno que a más de uno hizo
pedir ayuda y cobijo a un olivo sama­
ritano. Y poco después y un poco an­
tes de llegar al pueblo, en una des­
viación a la izquierda se encuentra la
otra laguna de aguas permanentes, la
laguna Amarga. Esta laguna se encuen­
tra en una pequeña hondonada, ro­
deada de vid y olivo, y en sus orillas,
de abundante vegetación. La alta con­
centración de sulfato magnésico que
poseen sus aguas le dan sabor amar­
go. En sus aguas se pueden encontrar
de forma habitual fachas, zampullines,
ánade real, pato colorado, porrón co­
mún, porrón moñudo, pato cuchara,
malvasía y calamón.

y ya en Jauja, repusimos fuerzas
amenizados por los pasos de Semana
Santa, que allí eran a mediodía a pe­
sar del calor que hacía. Una vez echa­
da la correspondiente siesta salimos
a la carretera que lleva hacia Moriles
y Lucena y a tres kilómetros sale la
que se dirige a Benamejí, con una
buena pendiente de entrada. Yen
Benamejí la misma estrategia de
Tartessos y los buenos resultados.

A la mañana siguiente salimos
para Antequera (los trasnochadores

perezosos más tarde) encontrándo­
nos en nuestra bajada el puente so­
bre el Genil, quedando a nuestra es­
palda la cresta de Benamejí sobre el
tajo que se abría a sus pies hacia el
río. Subiendo la cuesta después del
puente nos encontramos con el Te­
jar, un pequeño pueblo, una explo­
tación de canteras, y un estupendo
bar a la entrada con un suculento
lomo de Orza. El camino hacia
Antequera se hace lento y pesado ya
que sopla un viento de frente y nos
espera una larguísima recta antes de
llegar. La entrada a Antequera no
puede ser de peor efecto por su can­
tidad de ruido y movimiento de co­
ches; aquí llegábamos al turismo na­
cional.

En Antequera se puede contem­
plar el paso de las diferentes civiliza­
ciones a través de sus restos y sus edi­
ficios, muchos de ellos en proceso de
recuperación o conservación. Desde

la muralla de una antigua fortaleza,
en la parte alta, se contempla una es­
tupenda vista.

y ya otra vez com idos y sesteados
nos dirigimos por la carretera que va
hacia la Roda a la laguna de Fuente
de Piedra (a 23 km.). Esta laguna es
la de mayor extensión de Andalucía
(6 por 2,5 km) y es uno de los esca­
sos lugares de Europa donde nidifican
los flamencos. Aquí nos encontramos
con la desagradable sorpresa de unos
niñatos haciendo motocross en ple­
na orilla de la laguna, al mismo tiem­
po que ponían la música a toda pasti­
lla. Con razón los flamencos y demás
aves se encontraban en la otra pun­
ta. Por lo menos conseguimos ver la
silueta de los flamencos en pleno
vuelo al atardecer, un espectáculo y
esperado.

Cogimos el tren esa noche en la
estación de Fuente Piedra en direc­
ción a Córdoba.
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S'ERRA NEvADA EN E'C', y LINOS,
PEDALEOS POR LAS ALPLlJARRA$

F'austino M. Rodríguez Quilltanilla

LOSAMIGOS DEALJIBE,CLUBDEVIAJEROS,NOS ENVíAN,CON AUTORIZA­
CIÓN PARASUPUBLICACIÓN, ELSIGUIENTERELATO.APARECIÓENLAREVISTA
MONTAÑAS DESUR,EDITADAPORELCLUBMONTAÑERO SIERRADEPINARDE
jEREZDELAFRONTERA,HACEYAALGÚN TIEMPO,PEROPORSU INTERÉSLERE­
PRODUCIMOSACONTINUACIÓN.

SIERRA NEVADA ñana,¡lOSarnuerrna.De nuevo subimos.El
itinerario de hoy hasta el "Collado de la
Carrihuela" esmuy fuerte, por la carretera
más alta de Europa según dicen los
eslóganespublicitarios. Nos acercamos a
los tres mil metros, el viento pega fuerte
en lasdesoladas lomas del Veleta y aquí
hay que bajarsede lasbicis y tirar de ellas.

Lacarretera de momento es llanay se
abre pasopor la vegadel Genil entre her­
mosasy ricashuertas, pero lo nuestro hoy
iba a sersubida, la gran subida. Así, poco
despuésde Cenesenfilábamos lasprime­
rasy fuertes rampasque de losseiscientos
y pico metros a que se en-
cuentra Granada, tendrían
que llevamosa los3100 m.
del "Collado de la
Carrihuela".

van echando el bofe. Elviajero-ciclista no
comprende eseafán de la gente de que­
rer subir con el coche a la cumbre del
Veleta; no sabe bien qué placer pueden
sentir laspersonasque en él viajen y que
después de haber roto el silencio de las
cumbres se bajen "muertos de frío" en
una cima mancillada por una telecabina y
entre un montón de latasde desperdicios.
Elpobre Veleta se reirá de ellos y llorará
de rabia e indignación ante losque en un
triste día construyeron la carretera hasta
sucumbre.

Lacuesta seva dejando querer y por
fin ante nosotros seabre el Collado de la
Carrihuela, que nosva a posibilitar el paso

a la auténtica SierraNevada,
la del aire impoluto de laalta
montaña, lade losverdespra­
dos o borreguilescomoaquí
los llaman, donde nacen
endemismoscorno "la estre­
lla de lasnieves", o la "viole­
ta de SierraNevada" y donde
retoza y brinca lacabramon­
tés. Todo un marco que cla­
ma por una protección legal
adecuada que imposibilite la
destrucción que constante­
mente le acecha.

Nuestra incógnita de días
atrás, esto es,sabersi la pista
estaríaabierta estabaya des­
pejada. El fuerte y largo in­
vierno se ha dejado sentir y
gran cantidad de nieve cubre
todavía lasladerasde lazona,
la pista estácerrada.

¿Volvemos después de
todo lo que habíamossudado
para llegar aquí? Esono. Pa­
saremos lasbicicletas a cues­
taso corno podamos por en­
cima de la nieve.

Elprimer gran nevero es
de complicado paso,estámuy
pendiente y farallones de ro­
cas lo cortan a tajo. Si se nos
caen lasbicis no quedarán ni
los manillares. Lesquitamos
los bártulos y una a una las
vamospasandohastaunaspla­

taformas de roca, desde aquí seguimos
bajando aunque ya por pendientesmenos
inclinadas. Localizamos de nuevo la pista
y seguimospasandoneverosy másneveros.
Pequeñascascadas,lagunastodavía hela­
das y un cielo increíblemente azul nos
ofrecen un paisajealucinante. Por fin Ile-

-------------- ---- - -

Loque para unossona­
ba un poco a locura para
nosotros era algo que de­
seábamos hacía tiempo:
Sierra Nevada en bici.
Cornomontañerosyahabía­
mos recorrido estasmonta­
ñasen otrasocasiones,pero
ahora era distinto.

El sol pega fuerte y las
rampassedejan sentir.An­
tes del "Balcón de Cana­
les", la carretera zigzaguea
ferozmente. De cuando en
cuando nostiramosen lacu­
neta. Subimos y subimos.
Sobre las seis de la tarde
estamosen el cruce de Pra­
do Llano,aquí nosechamos
abajo y andando hacemos
losúltimos kilómetros hasta
el Albergue Universitario.
La Sierra está sola y el si­
lencio nosinvade; desde las
plataformas herbáceas en
donde hemos instalado
nuestra tienda, vemos caer
el solmuy lentamente. Des­
pués de un día de calor, el
frío sedeja sentiry una sopa
bien caliente nos reanima.
Muy cansado, casi seme cierran losojos
cuando dos mil metros másabajo veo en­
cenderseen laoscuridad laslucesde Gra­
nada.

Un café con toneladasde azúcar -por
esoque dicen de lasagujetas-, nos quita
el sueño que todavía, a lassiete de la rna-

Eldía está limpio y muy hermoso y frente
a nosotrosse recorta el perfil de los "Tajos
de laVirgen" adornados con bastante nie­
ve y hacia el otro lado la desafiante cara
norte del Veleta. De cuando en cuando
nos pasaun coche y el personal nosmira
extrañado. Loscoches por aquí también



gamos al famoso "paso", el que tiene fama
y respeto en el mundillo montañero: el
paso de los Machos, una travesía por nie­
ve de bastante inclinación cortada metros
más abajo por un farallón de roca. Decidi­
mos pasar una a una las bicis. No obstante
Manolo resbala y una de las bicis sigue
con él, de suerte que a modo de piolet se
hinca el pedal en la nieve y consigue pa­
rarse. Pasado el incidente continuamos y
a partir de aquí el camino apenas nos ofre­
ce obstáculos.

iUnos tíos en bicicleta! Exclaman des­
de el interior del refugio de Río Seco.
¿Cómo habéis pasado la Carrihuela? Fue
el inicio de muchas preguntas y de una
animada conversación regada con unas
frías cervezas para celebrar el recorrido
que ya llevábamos realizado.

Con la noche viene el frío a Río Seco
y en el interior del refugio varios
"granaínos", Gerardo, el guarda, y noso­
tros preparamos una suculenta cena acom­
pañada de buen vino "costa".

Al SUR DE GRANADA

Aprovechando el frescode la mañana
remontamos losmetros de camino hacia
la pistay rodeamos ya cuesta abajo hacia
lasAlpujarras. Cruzamos varios neveras
más y flanqueamos el Mulhacén por la
Loma Pe/á.Rodamos y rodamos; la pista
está llena de bachesy guijarros y hay que
ir despacio y frenando continuamente. Si
días atrás nos dolían las piernas hoy nos
duelen lasmanosde tanto frenar.Pasamos
el mirador de Trevélez y desde aquí se
emprende una locabajadahaciaCapileira.
Cercanasa la pistaseabren acequias que
recogen el aguadel deshielo y la condu­
cen a los valles donde regará ricas huer­
tas. Empiezan aaparecer los primeros ár­
boles y, aunque todavía muy abajo,
divisamosel valle de Poqueira y su rosario
de pueblos colgados de las laderas:
Capileira, Bubión, Pampaneira.

Al surde Granada,asíempieza Gerald
Brenan su libro homónimo, se alza una
comarca montañosa que va desde Sierra
Nevada hastacerca del Mediterráneo. Las

Alpujarras fueron desde principios del si­
glo XVI reducto de mariscos. Estos,
bereberes en su mayor parte, tras ser ex­
pulsadosde Granada se refugiaron en es­
tas montañas e hicieron en ellas un gran
vergel. Construyeron acequias para apro­
vechar el agua de las cumbres y
aterrazaron las lomas para los cultivos.
Árboles del paraíso, bosques de castaños
y alcornoques, naranjos, chumberas e hi­
'guerascontrastancon laspraderasalpestres
que los rodean.

Enel año 1571 Felipe 11 envío aJuan
de Austria para expulsar definitivamente
a los mariscos de estastierras, que luego
fueron colonizadas por cristianos de
Castilla y León. Pero aquí quedaron mu­
chosmoriscosque siguieron conservando
su modus vivendi hasta nuestros días. El
ciclista-viajero que también ha tenido la
suerte de patear laszonasmontañosasdel
Alto Atlasmarroquí no sabríadistinguir los
poblados y lasconstrucciones bereberes
de aquellasmontañasde lasde éstas,si no
fuera porque aquí lasblanquean y allí no.
Lascasasseescalonanen lapendiente una
encima de otra y los tejados -terraos- de
las primeras sirven de patio a lassegun­
das. Una auténtica arquitectura popular
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que hasabido adaptarseal medio natural
y no al revés,y que pasade generación en
generación.

EnCapileira lo primero que hacemos
esmeter la cabeza en una fresca fuente y
poco después seguimos bajando por ca­
rretera,ahoraasfaltada.Lacarreteraseabre
pasopor entre frondosos árbolesy aliado
de feraces huertas, donde es un deleite
rodar y rodar sumergiéndose en el olor y
en el color del paisaje. PasamosBubión y
tomamos el cruce hacia el Barrancode la
Sangre,para poco después llegara Pitres.
Aquí un buen plato de huevos con papas
fritas calma nuestrosestómagos.

EnPitresvemos algunosde losnuevos
moradores de laAlpujarra. Son gente jo­
ven que han venido en buscade un siste­
ma de vida alternativo. Brenan también
llegó aquí hace un montón de años y de
susvivencias salieron libros como "El la­
berinto español", y el mencionado "Al sur
de Granada".

Trasdescansar del merecido atracón
de papas, nos dirigimos hacia Portugose
inmediatamente pasadoéste, paramosen
laFuenteAgriao FuenteAgrilla.Aguafresca
pero difícil de beber; esun manantial de
aguasferruginosas y su sabor espicante y
agrio al mismo tiempo. Seguimos por
Búsquistary desdeaquí de nuevoempren­
demos una fuerte subida a Trevélez, el
pueblo másalto de España.Lasfuertespen­
dientes se nos hacen más llevaderas por
el frescor que nos proporcionan las nu­
merosas fuentes de la zona y así, casi sin
darnos cuenta entramos en las primeras
casasde Trevélez.

Vagabundeamos por entre lashermo­
sascalles.Enla casadel médico hay cierto
revuelo, a una chica lahan bajado a lomos
de mula desde un caserío lejano con un
enorme corte en la pierna. "Seguramente
la tendrán que llevar a Granada, no todo
es colorido en la Alpujarra", nos dice el
cura. Que, por cierto, esanoche noscede
el club parroquial para dormir. Por la no­
che, el viajero-ciclista piensa que no sería
difícil compaginar los logrosdel progreso
con una adecuada protección del medio
natural,tantasvecessuperpuestasunacosa
a la otra.

Muy de mañana estamosya rodando
por la carretera que nos lleva a Jubiles;
bajamosy bajamossaboreando cada kiló­
metro. Yasólo nosqueda un obstáculoque
nos cierra el paso hacia la costa: la Sierra
de laContraviesa.Nosdejamos caer hacia
Cádiar y desdeaquí empezamosuna fuer­
te subida por lasrampasde laContraviesa.

LaContraviesa esuna Sierraque ron­
da los 1500 m. yque sesuperpone entre
el Mediterráneo y Sierra Nevada. Poco a
poco alcanzamos el alto de la Venta del
Tarugo,desde el que divisamos el mar.Ya
todo esbajada hasta la costa, donde unas
horas más tarde nos zambullimos en el
Mediterráneo.

Durantevariosdíasmáspedalearíamos
por la costa hacia Málaga, observando el
devenir turístico de estaszonasdonde los
cochesnos-pasarían avelocidadessupersó­
nicasy donde todo el mundo parecertener
prisa. Peroesoya esotra historia.



FILABRES y OTRAS SIERRAS

ESTEVIAJE,PORLASSIERRASDELSURESTEPENINSULAR,DEBERíAHABERCO­
MENZADO ENALHAMA DEMURCIA, PARAINCLUIR LASIERRADEESPUÑA;EL
TEMORA HACERLODEMASIADO DURO NOS LLEVÓA INIClARLO ENLORCA,
QUETAMPOCOESMALODEJARSEALGUNA EXCUSAPARAVOLVERPORESTASTIE­
RRAS.

A Lorcallegamosen coche, dejándolo
en el aparcamiento municipal recién es­
trenado. Con todo el calor de la tarde ini­
ciamosel remonte del Guadalentín; antes
de llegar al embalse de Puentes segira a
la izquierda hacia La Parroquia, donde
poco antesya hay una fuente, junto al río
Vélez; estevalle nos llevará hastaVélez­
Rubio, donde hay un hostal en el que pa­
ran losautobusesque hacen la líneaentre
Barcelona y Granada y otras provincias
andaluzas.

De Vélez-Rubio a Vélez-Blanco hay
una subida para situarnos en un observa­
torio magnífico, con la sierra del Gigante
al frente y lasde Maimón y María detrás.
Elcastillo de Vélez-Blanco domina la pa­
norámica y, detrás de él y cruzando una

Luis Criado

tal de Cazorla, al SO Sierra Nevada, ha­
ciendo honor a su nombre deja ver el
Mulhacén y el Chullo, al sur la sierra de
losFilabres,nuestroobjetivo próximo, aso­
ma las cúpulas de los observatorios
astrofísicos del Calar Alto; la sierra de
Maimón por su proximidad cierra el perfil
hacie el SEy la sierradel Gigante comple­
ta el giro.

Saliendo de María hacia Orce, la Sie­
rradel mismo nombre forma un escenario
precioso paraamarcha el ciclista. Eso,y la
ligera pendiente en descenso,compensa
el viento de caraque soplaconstantemen­
te. Hacia Cúllar de Baza y Baza hay un
largoy suave descensocon viento lateral.
EnBaza, lógicamente, seduerme en una
pensión.

LaN-323 es la llamada carretera del
mármol, porque en su itinerario se en­
cuentran lascanteras de donde seextrae
esematerial. HastaCaniles sedesciende
suavemente, y desde éste pueblo se ini­
cia el ascenso a la sierra de los Filabres:
hay que tener en cuenta que no es fácil
encontrar agua en este tramo. Sobre la

salvajevariante de circunvalación en cons­
trucción, se puede encontrar el camino
hacia el Cortijo del Peral al pie de un co­
llado entre lasdos Sierrascitadas. Desde
aquí sesigueel camino haciael pueblo de
María, que con sus1196 m. esel másalto
de Almería. Aquí se puede comer y dor­
mir cómodamente en un bar en la plaza
del pueblo o acampar en la ermita de la
Virgen de la Cabeza a 1400 m de altura y
orientada al Norte.

Lavistadesde los2045 m del pico que
da nombre al pueblo abarcauna gran par­
te el sureste español: al Norte hasta
Albacete y Murcia se puede distinguir el
Cabrillas y el Revolcadores, cotas másal­
tasde estasprovincias; al NO destacanlos
1600 m de LaSagray seve el borde orien-
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cota de 1500 m, a 15 km. de Caniles, hay
un camino a la derecha que lleva a un
cortijo donde hay una fuente. Continuan­
do la ascensión se llega a la cota 2000,
que es la media de la alta meseta que
forma el calar. En el cerro llamado Padilla,
a 2062 m, hay un refugio para la observa­
ción de incendios, con chimenea, que es
donde se puede dormir. Queda a la iz­
quierda del camino, subiendo una corta
y dura cuesta.

Desde aquí la panorámica es la imagi­
nable, por la posición de la Sierra Nevada
y el Calar Alto.

El camino continúa hacia el sur, y hay
que desviarse a los 6 km a la izquierda
sobre la cota e 1900 rn., de donde sale
una pista al final de un descenso. Hay que
tener cuidado de no pasarse, porque en­
traríamos en la vertiente sur en vertigino­
sa pendiente hacia Abra. La pista que nos
lleva al calar ha sido rehecha a tramos y va
colgada de la ladera sur. La carretera que
viene desde Gergal la encontramos a 3
km. de la cima, en un pinar por el que se
culmina la ascensión con las rampas más
duras del camino. En los Observatorios se
puede y se debe pedir agua. La carretera
desaparece y se convierte en pista agrada­
ble de recorrer, que se dirige a bordear
por el sur la silueta del Tetica, que con sus
2080 m. destaca entre las sierras de me­
nor cota. A 17 km. del Calar Alto y a 1800
m. de altura seabre una pista a la derecha
que va a recorrer la cuerda de la sierra en
su descenso hacia el este. El camino es
ancho, pero el piso no permite la marcha
en bici de carretera de rueda fina. Hay un
momento que se bifurca: hacia la ladera
norte y Tahal o hacia la sur y Cenen. No lo
controlamos y caímos hacia el sur. Conti­
nuamos hacia Tabernas, única población
en la que repostar. Aquí pudimos disfrutar
de la única bajada fuerte que compense
lasduras subidas.

Tabernas es un pueblo en declive y el
hostal es un ejemplo emblemático. Hacia
Sorbas la carretera asciende muy suave­
mente hasta llegar a éste pueblo de tradi­
ción cerámica y situado en un enclave
geológicamente interesante. Se inicia un
suave ascenso hacia las últimas
estribaciones de los Filabres, para recu­
perar algo de lo perdido por el error del
día anterior. Lubrín es un típico pueblo de
esta zona, encalado y orientado al sur. En
su plaza el abuso del mármol pone de re­
lieve la fuente de riqueza de la comarca.
El descenso hacia Vera, hacia el mar, nos
mete en un tramo de carretera local aban­
donada a km. de la Rambla del Aljibe a la
derecha, que hay que evitar si no se lle­
van neumáticos anchos.

Elcamping de Vera, mixto de nudista y
vestido (textil llaman a esta opción), per­
mite descansar y darse el obligatorio baño
en el Mediterráneo. Después solo queda
un suave paseo por la desembocadura del
Almanzora y un paseo mañanero a orillas
del mar en el momento más radiante de la
primavera de estas latitudes. Desde Águi­
las un coche de línea cobra más por llevar
las bicicletas que al ciclista, pero lleva a
ambos a Lorca.
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DEL DUERO Y
Río LOBOS

Nuestra ruta partía de Aranda de
Duero, a donde llegamos bien entra­
da la noche. Como se trataba de un
tren de cercanías habíamos factura­
do las bicis el día anterior y, contra
todo pronóstico, ya habían llegado y
estaban esperando que las rescatára­
mos, no sin problemas, de las dulces
y cuidadosas manosde RENFE.Rápi­
da inspección de posibles desperfec­
tos: dos pinchazos. lCero kilómetros
y dos pinchazos! Con RENFEtodo es
posible. No había tiempo ni ganasde
arreglarlos en ese momento; se tra­
taba de buscarun descampado lo más
cerca posible y poner las tiendas. La
noche estaba fresca en esos prime­
ros días de mayo.

Por la mañana, después de la
oportuna reparación, visita turística
a Aranda. Cela dice de Aranda que
es un pueblo importante y grandón.
Visto desde lejos parece una ciudad
pequeña, con su carretera de circun­
valación y suspolígonos industriales,
la capital del imperio Pascual. De in­
terés, la colegiata en la plaza de San­
ta María, con su fachada llena de his­
torietas y adornos: arquivoltas,
medallones, blasones... (gótico flo­
rido, vaya). De interés también los
corderos y cochinillos, empirlonados

y el vino clarete, la olla podrida y el
cangrejo de río. Como era la hora
del desayuno nos conformamos con
unos churros con chocolate. La di­
gestión, en la bicicleta.

Llegando a Peñaranda de Duero
lo primero que se ve es su castillo
en lo alto de una loma. Parece un
castillo muy grande; luego parece un
castillo largo pero bastante estrecho;
al final lo que parece es el decorado
para una película: solo hay un muro,
detrás no hay nada, pero era suficien­
te para que decidiéramos que había
que asaltarlo y echar a los moros que
lo defendían (rubios y con acento ale­
mán).

Hay mas cosas que ver en
Peñaranda: la iglesia neoclásica de
Santa Ana, la botica de los Ximeno,
del siglo XVIII (cerrada cuando fui­
mos nosotros), un rollo jurisdiccio­
nal en la plaza mayor, y el palacio de
los Avellaneda, sobrio y sencillo por
fuera, con un patio de doble arque­
ría donde había que esperar al guía
para que nos llevara de salón en sa­
lón, empeñado en que lo más inte­
resante de los magníficos artesona­
dos eran los efectos ópticos.

Desde Peñaranda sevuelve a ori­
llas del Duero a la altura del monas-

El/genio Callo

terio de la Vid. Paravisitarlo hay que
retroceder unos metros por la carre­
tera haciaAranda, cruzando el río por
un puente que usaron las tropas de
Gonzalo Fernández en plena recon­
quista. No sabíamosnada del monas­
terio, pero nos desviamos por segu­
ridad. Eraun edificio peculiar, como
formado por dos piezasdistintas, una
un monasterio y la otra una iglesia
con su espadaña, encajadasa la fuer­
za una dentro de otra. Un monje se
asomó y nos invitó a entrar a ver una
talla de una virgen con un rostro in­
creíblemente real.

Evangelizados nos fuimos Duero
arriba, rumbo a San Esteban de
Gormaz, donde nos esperaban más
iglesias, pero esta vez románicas y
de las más antiguas: SanMiguel yel
Rivero, las dos con galerías
porticadas en muy buen estado a pe­
sar de tener ya nueve siglos. Poco
másantiguo era el hotel donde deci­
dimos pasar la noche. Con vistas al
conjunto urbano, con vistas a
Somosierra (nevada, al fondo), con
vistas a las estrellas, esa noche hici­
mos vivac en las ruinas de un castillo
musulmán en un cerro por encima
de San Esteban. EnSan Esteban son
también interesantes sus callejas, la
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plaza del pueblo, cubierta de sopor­
tales, y el puente sobre el Duero, de
dieciocho ojos. En otro tiempo esta
fue para los árabes una de las "puer­
tas de Castilla".

Paraseguir adelante había que se­
pararse del Duero y esto quería de­
cir que había que subir la única cues­
ta de importancia de la ruta, para
después bajarla y aparecer en el Bur­
go de Osma, la población más im­
portante de toda la zona, con su ca­
tedral y todo. Lástima que estuviera
cerrada, por lo que describiros las
capillas, el coro, la girola, el cruce­
ro, el claustro y los museos sería un
extraordinario alarde de imaginación.
También aquí hay máscosasque ver:
el edificio de la universidad (para
diez o quince alumnos), el Hospital,
la calle Mayor, la plaza Mayor, la pla­
za de San Pedro ... , pasear y perder
unas horas entre las fachadas góticas,
renacentistas y barrocas de los mu­
chos edificios antiguos que hay en
esta villa.

Desde El Burgo hastaUcero la ca­
rretera discurre paralela al río
Ucero. Se trata de un valle amplio y
la subida es prácticamente impercep­
tible. Habíamos abandonado la ge­
neral y la escasez de tráfico invitaba
a disfrutar de la carretera, ocupando
todo el ancho, charlando y pedalean­
do a la vez.

Pasado Ucero el valle empieza a
cerrarse y se intuye la proximidad del
cañón. Dos kilómetros después la ca­
rretera choca materialmente contra
una muralla de unos ciento cincuen­
ta metros de altura: la cuesta la Ga­
liana. Por fortuna, nosotros no tenía­
mos que escalarla ya que el cañón
del río Lobos se abría a nuestra iz­
quierda.

El espectáculo es impresionante.
En su mayor parte el cañón es am­
plio, pero a la vez las paredes son
murallas inexpugnables. Murallas
perforadas una y otra vez por cientos
de cuevas, algunas de gran profundi­
dad, otras solamente repisas que sir­
ven de posaderos y de nidos a los
numerosos buitres leonados que
sobrevuelan el cañón. Por debajo
pinos, sabniasy chopos siguen el cur­
so del río. Este esconde patos y nu­
trias (dicen). También dicen que aquí
anida el águila real y que hay jaba­
líes y zorros. Lo de río Lobos es para
despistar.

Desde la carretera hasta la ermi­
ta de San Bartolomé, ermita
templaria, hay unos cuatro kilóme­
tros de pista en buen estado. Estaes
la zona asequible del cañón yaquí
se concentran todos los visitantes del
nuevo parque natural, bastante abun­
dantes durante puentes, semanas
santas y similares.

Nosotros, sin embargo, teníamos
intención de atravesar el cañón, o
por lo menos investigar si era posi­
ble. Habíamos leído que se podía ha­
cer a pié sin ningún problema y lo
de empujar las bicis no nos asustaba.
Hablamos con gente que venía del
cañón. División de opiniones: "l Es­
táis locos! iNi se os ocurra! iCon las
bicis imposible!". Así que decidimos
atravesarlo.

De momento se nos había hecho
de noche y, como no parecía que por
allí fuera a pasar nadie para echarnos,
acampamos dispuestos a madrugar al
día siguiente. El que madrugó fue el
guarda, con el talonario de multas en
la mano. Un consejo: si queréis acam­
par, hacedlo al principio del cañón,
donde siestápermitido, o bastantemás

adentro, dos o tres vados más allá,
donde el guarda no llega.

Si, efectivamente, hay que vadear
el río, y no una vez o dos, sino por lo
menos diez o doce. Esposible que en
pleno verano hayamenos problemas,
pero estábamosa primeros de mayo y
ya se sabe, en abril aguas mil. Cami­
nábamos o incluso pedaleábamos por
la orilla hasta que el río se pegaba a
la pared, entonces, a no ser que fue­
ra muy fácil trepar por la roca, había
que buscar un sitio donde el agua cu­
briera por debajo de la línea de flota­
ción (léase calzoncillos o similares),
quitarse las zapatillas o no, según el
aprecio que se tuviera a laszapatillas
y plantas de los pies, y cruzar a la otra
orilla con la bicicleta al hombro. Real­
mente divertido, por lo menos lastres
o cuatro primeras veces. Todos pen­
dientes de un resbalón de alguien ...
para hacer una foto.

Son unos siete kilómetros en este
plan y luego algo más de un kilóme­
tro de pista hasta la carretera que,
desde Santa María de las Hoyas, lle­
va a SanLeonardo de Yagüe,y sepue­
de hacer largo si seva con prisas, sin
parar en medio a descansar,a comer,
a bañarse.

Acabamosel cañón cansadosy so­
bre todo hambrientos pero creo que
nadie se arrepintió de esta experien­
cia de ciclocross con alforjas. San
Leonardo era el final de la ruta para
la mayoría. Algunos íbamos a seguir
por tierras sorianas otros días, pero
esa esotra historia. Una extaña com­
binación de autobús, bicicleta y co­
che sirvió para llegar a Soria a tiem­
po para disfrutar de esa bella
experiencia que esviajar en RENFE.
No os creáis, hay veces que no rom­
pen nada.
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surgían. Continuamos hacia Villares de
Abajo y Villares de Arriba, desde donde
salíauna pista (apta sólo para Land-Rover
noshabíandicho) que conducía a Balouta.
Lapista, muy dura, salvabauna altitud de
unos 600 m. en 5 ó 6 km. y la vegetación
estabamuy pelada por anteriores incen­
dios. Trasun reconfortante baño en el pi­
lón de una fuente del camino, y desde la
cima, pudimos contemplar el valle de
Ancares, rodeado de montañas y con
Balouta esperándonos allá abajo. Había
fiestas y una pareja de músicos,con acor­
deón y batería,amenizabanlatardeal poco
público asistente.Balouta todavía conser­
va algunas pallozas en buen estado y un
cortín (recinto fortificado con piedrascon
el que se pretendía defender lascolme­
nasdel ataque de lososos);pero yaseven
muchas construcciones nuevasrealizadas
sin respetar el armonioso conjunto del
poblado. Asimismo seestácreando ya in-

ELSIGUIENTEITINERARIONARRAPARTEDEUNA EXCURSiÓNREALIZADAEL
PASADOVERANOPORLOSANCARES(1990),ELBIERZOy LAMARAGATERíA.POR
SUEXTENSiÓN,ENESTAOCASiÓN, SÓLOOS PODEMOSOFRECERLAPRIMERA
PARTEDELRELATO,AQUELLAQUE TRANSCURREPORLOSANCARES,ZONA DE
EXTRAORDINARIOSPAISAJESEINTERESANTíSIMAARQUITECTURAPOPULAR,PERO,
TAMBIÉN,CON ENORMESPENDIENTES.

Iniciamos nuestro viaje desde
Villablino tomando ladirección de Cangas
de Narcea para a lospocos kilómetros, en
Caboalles de Abajo, tomar el desvío que
conduce ala Reservade Degaña. Aten­
ción a estecruce pues nosotros, al despis­
tarnos nos chupamos el puerto de
Leitariegos(1525 m.).

Ya con buen rumbo ascendimos al
puerto de Cerredo (1359 rn.), observando
numerosasexplotaciones mineras a cielo
abierto, paisaje repetido hastaabandonar

Asturias. Labajada hacia Cerredo pueblo
nosadentra por el valle perteneciente a la
Reserva de Degaña, donde parece ser
queda algún oso todavía, ademásde cor­
zos y lobos, protegidos por las enormes
pendientes del valle y su tupida vegeta­
ción, entre la que sobresalen los robles y
lashayas.EnSisternapasamosla noche.

A la mañana siguiente, camino de
Tormaleo, nosencontramos una pendien­
te no muy dura, fresquita por la frondosa
vegetación y los numerosos reguerosque
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fraestructurahotelerapreviendoel futuro
turístico del pueblo como enclaveespe­
cialdeAncares.Esperemosque compren­
dan que lasformas de turismo compati­
blesconel encantodel lugarson,a lalarga,
lasmásbeneficiosas.

A lamañanasiguientevolvíamosaas­
cender pero ya por carretera, hacia el
puerto deAncares.Estaibaaser lacruda
realidaddiaria, subiry bajar; pero losnu­
merososreguerosy fuentesdonde refres­
carsey las preciosasvistasde los valles
dulcificaban el esfuerzo.Antesde llegar
al puerto sale un cruce hacia Suarbol y
Piornedoyallá que nosvamos.

Suarbol(dondenosencontramoscon
loscolegasde la Farineradel Clot), esun
pobladode casasnuevasde piedray piza­
rrasyaque sequemó prácticamentetodo
él haceunos30 años.Un poco másade­
lanteacampamos,en zona lobera según
nosenteramosdespués.

ConPiornedopasacomoconBalouta,
conservaalgunosrinconesencantadores
con suspallozasy hórreos pero por otra
parteselevantancasasnuevassinninguna
reglaurbanística.Ojalá secrearade una
vez la figurade conjunto o reservaprote­
gida para todos los pueblos de Ancares
paraque, subvencionandoy controlando
la rehabilitacióny construcción,sepueda
mantener uno de losmejoresy másanti­
guosexponentesde laarquitecturapopu­
laren España.Una pallozamuseoexisten­
te aquí os puede servir para contemplar
sudistribución interior y laarmoníaen el
aprovechamiento de losrecursosnatura­
les.

Trasdespedimos de losamigosde la
Farinera(continuaban por la partegalle­
ga,mientrasque nosotrosvolvíamosa la
leonesa), iniciamos, una vez másy esta
vez hastasucima, la subidaal puerto de
Ancares (1250 m.) entre enormes

piornos y brezo y con estupendosmira­
dores. Descendemos hacia el valle del
río Cuiña en principio y luego Ancares,
con parada obligada en la fuente de los
5 chorros y baño en una agradablepoza
un poco másadelante. Elvalle transmite
unaasombrosatranquilidad con suscen­
tenarios castañosde considerable diá­
metro.Tranquilidadque también sesien­
te paseandopor suspueblos (Tejedode
Ancares, Pereda de Ancares, Candín,
Suertes,Sorbeira...) con suscasasde pie­
dra y pizarray susbalconadasen la sola­
na. Nosotrosaprovechamos la oferta de
un albergue de la naturaleza recién in­
augurado en Candín (por 1750 pts. lite­
ra, desayuno, pic-nic y cena) y así recu­
perar fuerzas tras las duras jornadas
anteriores. Además sepueden de reali­
zar, sin alforjas, tranquilas vistas a los
pueblos citados anteriormente.

Tras la jornada de descanso en
Candín, nos dirigimos hacia Vega de
Espinareda,donde tienen encauzado el
río Cua en forma de piscina a la altura
del derruido puente romano. Elpueblo,
el más próspero e industrial de la co­
marca, apenasguarda relación con los
anteriormente visitados.Despuésde su­
bir al monasterio de SanAndrés (en re­
formas) y beber de su fuente de la vida,
continuamos hacia Burbia con nueva
compañía: Sole y Fernando, riojanos y
primerizos en esto del cicloturismo.

De camino volvemosaencontramos
pequeños y encantadores pueblecitos
como Valle de Finolledo, SanMartín de
Moreda o Penoselo,coincidiendo nues­
tra llegada al atardecer a Burbia con la
entrada de su rebaño de cabras.

Acampamos en un prado cercano,
junto a la iglesia,ya lamañanasiguiente
recorrimos tranquilamente el pueblo,
que resultó ser uno de losmásencanta-

dores. Todavíason pocaslasbarrabasa­
dascometidasen laconstrucción, yaun­
que quedan sólo algunas pallozas y en
no muy buen estado, el resto de lasca­
sasforman un conjunto muy bonito. En
unaarboleda nosencontramosa un gru­
po haciendo hacesde paja de centeno
destinados a reconstruir algunasde las
pallozas de Campo de Agua, precisa­
mente nuestro siguiente destino. y ha­
cia allí nosdirigimos por una pistaentre
acebo, brezo, roble, arce, etc. Pudimos
contemplar el vuelo de algunasrapaces
y hastanos pareció oír el canto del uro­
gallo. Dejamos atrás la bifurcación de
Aira da Pedra (otra posible visita intere­
sante)y trasel bien conservadoconjun­
to de pallozasdenominado LasBaliñas,
alcanzamosCampo deAgua.

LaDiputación de Leónhapuestoes­
pecial atención en suconservación im­
pidiendo construccionesque rompan el
equilibrio del lugar. Únicamente lo ha­
bita una pareja que sededica al pasto­
reo de vacasy cabras, y que durante el
invierno sebajana otra vivienda de Aira
de Pedra.

DesdeCampodeAguacontinuamos
por la pista de tierra con un agradable
paisaje y luego de atravesar el río
Porcarizasy tras un peligroso descenso
llegamos a Tejeira. Aquí se nota cierto
esplendor en la economía y con él algu­
nos desatinos arquitectónicos como la
techumbre de uralita en algún hórreo.
Pero eso sí, nos agradó encontrar un
horno de leña colectivo que era utiliza­
do cadadía por un vecino para suscoc­
ciones de pan o susasados. Luego de
comer y descansar,esamisma tarde ini­
ciamosel descensohaciaVillafranca del
Bierzo. Dejábamos atrás losAncares y
entrábamos en el Bierzo. Peroésaya es
otra historia.
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RecoJl'JI'ido e~iYe los embalses de la SieJl'JI'a
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Nuestro recorrido comienza en el pueblo
madrileño de Miraflores de laSierra, localidad
situada a50 km. de lacapital. Esestauna pobla­
ción de 2700 habitantesy que durante laépoca
estivalesutilizada como segunda residencia de
veraneo, duplicando su población. Laestación
de tren estáa un kilómetro del pueblo aproxi­
madamente, y apenas hay que atravesar éste
para tomar lacarreteraM-61 O que noscondu­
ce en dirección a Bustarviejo, situado a 1O km.
Bustarviejo esuna localidad de 1300 habitan­
tesydurante el verano también aumenta con­
siderablemente sudensidadde población. Con­
tinuamos por lamisma carretera en dirección a
Valdemanco, pueblo al que llegamos después
de pedalearduranteotros5 km.
Continuamos y a 7 krn., llega­
mos a LaCabrera, población
que atravesamos, dejando ya
de lado la carretera M-61 O. La
Cabrera cuenta con una pobla­
ción de 1000 habitantes. Estos,
tradicionalmente, sededicaron
a laagricultura y la ganadería,
pero actualmente esotra de las
localidades de interés turístico
de lazona y punto de encuen­
tro de montañeros y
escaladores, al encontrarse
enmarcada en lasestribaciones
de la Sierra de la Cabrera yel
impresionante Pico de laMiel.
A unos 3 km. en dirección No­
reste, seencuentran lasruinas
del convento de SanAntonio,
edificado en el siglo XI por la
Orden de Cluny y reedificado
por los franciscanos en el siglo
XlV. Estelugar llegó a albergar
una Universidad Teológica.Actualmente se lle­
ga a este lugar por un camino de tierra en mal
estado.

Continuando nuestra ruta, y atravesando
el pueblo, cogemos la carretera M-127 en di­
rección al Berrueco. No es necesario acceder
a la autovía N-I, sino que la atravesamos por
debajo. LaM-127 esuna vía tranquila, y peda­
leandodurante otros 6 km. llegamos al Be­
rrueco. Estepueblo cuenta con aproximada­
mente 250 habitantes. Suorigen se remonta al
año 1000, fecha de la cual es la "Picota" que
encontramos en la plaza. Lapicota esuna co­
lumna que seutilizaba para "exponer" lasca­
bezasde losque eran ajusticiadoscomo "ejem­
plo público". Ladel Berrueco es la única que
seconserva eonuestra Comunidad. Estalocali­
dad también sehaconvertido en lugarde vera­
neo. Sepuede visitar su Iglesiaparroquial, de­
dicada a Santo TomásApóstol. Saliendo de la

Coml1~idad

localidad, tomamos la carretera local hacia
Cervera de Buitrago y a los pocos metros, nos
encontramos con un desvío que nos lleva di­
rectamente a la Presadel Atazar. De hecho, la
carretera termina en lasuperficie del agua.Allí
mismo tomamos un camino que bordea lapre­
sadurante unos cuantos kilómetros, dejando El
Atazar a la derecha. Entre otros usos, en esta
presa se permite realizar deportes náuticos
como vela y windsurf, pero no se permite el
baño. El camino de tierra que llevamos, de
nuevo desemboca en laM-127, la cual toma­
mos de nuevo en dirección aManjirón. Llega­
mos a esta localidad, de laque destacamos la
Iglesiaparroquial de Santiago. Laactual es rno-

derna, pero fue reconstruida a partir de una
antigua de estilo románico con elementos mu­
déjares, los cuales aun se conservan. En esta
localidad podemos pasar la noche. Hay una
colonia de verano donde pedimos alojamien­
to. Nosotros hablamos con el párroco, el cual
nos permitió echar el saco en el pórtico de la
iglesia, aunque al final, una familia lugareña,
nos cedió un almacén donde guardaban los
aperos de labranza, ante laamenaza de la llu-
via.

Para el segundo día se recomienda ma­
drugar, sobre todo para pasar lashorasde calor
chapoteando en el río Lozoya. Salimos de
Manjirón en dirección a Buitrago de Lozoya (la
carretera es laM-126). Lacarretera local ape­
nas tiene tráfico, pero estáen mal estado. Po­
demos observar hermosas vistasdel valle y las
antenas de seguimiento aeroespacial de laes­
tación de Buitrago. Nuestra carretera termina

de MadJl'id
Ma Carmen Garcia

aliado de la N-I. Lacruzamos IXlr debajo y nos
encontramos seguidamente con un camino de
tierra que nos conduce hasta el Embalse de
Riosequillo. Allí hay una caseta del Canal de
Isabel11. Hablando con el vigilante ydiciéndole
que vamos de paso, no podrfa pegaspara de­
jamoscontinuar.

Cruzamos la presay nosencontramos con
una zona de acampada, la cual dejamos a la
derecha. A partir de aquí, continuamos por un
camino. No hay posibilidad de perderse. A la
izquierda siempre iremos viendo el embalse.
Elpaisajeesmuy pintoresco: nosencontramos
ante un gran encinaryzona de pastos, lejosde
los cochesyel mundanal ruido. Porestecami-

no, llegamos a Pinilla de
Buitrago, pequeño pueblo de
150 habitantesymuytranqui­
lo. A partir de aquí, ya conti­
nuamos de nuevo por la ea­
rretera, laM- 340, en dirección
a Gargantilla de Lozoya, otra
pequeña localidad de 214 ha­
bitantes. Seguimos estacarre­
tera hastallegaral cruce con la
M-604. Aquí giramos a la iz­
quierda y continuaremos has­
ta cruzar sobre el puente del
río Lozoya. Podemos hacer
una paradapaI<lbañamos,des­
cansar y refrescamos. Debe­
mos recuperar fuerzas para
terminar laetapa del día.A los
pocos metros de la zona de
baño, sale una carretera que
nos lleva a Canencia, bonita
localidad enclavada en un lu­
gar privilegiado y cercano a la
Sierra de la Morcuera. De

Canencia a Miraflores, final del recorrido, te­
nemos 18 km. y que atravesar el Puerto de
Canencia, a 1505 metros de altitud. No sehace
muy duro, pero hay alguna rampa con un des­
nivel deI12%. Tranquilitos, subimos por una
bonita carretera, no demasiado transitaday con
abundante vegetación. En la cima del puerto
hay una zona recreativa donde encontramos
bastantes"domingueros" pasando mucho ca­
lor haciendo carne a la parrilla. El resto es ya
todo bajada hastaMil<\flores de laSierra.Ahira
sique tenemos que atravesar la localidad para
llegar a la estación de ferrocarril.

Laexcursión merece la pena por la belle­
za del paisaje y la tranquilidad que se respira
en los pueblos de los alrededores de los em­
balses.Esaconsejable hacerla en verano, dado
el número de horas de luz del día, el clima yla
oportunidad de podemos bañar en alguna de
laszonasvisitadas.



POR LOS ARRIBES DEL DUERO

ESTEVIAJE,HECHOENUN lARGOPUENTEHACEUNOSAÑOS,PARTíACON
ALGUNAPOSIBILIDADDEABARCARLOSARRIBESDELDUEROYLASIERRADE
GATA.ELCAMINOQUEHICIMOSENTRElA SALIDADESAU\MANCAYELREGRESO
AMADRID,NO DIO PARATANTOTRAYECTO,PEROALCABO,COMO SEVERÁ,
MERECIÓlA PENA.

Villaseco de los Reyesse encuen­
tra en el llano salmantino, sin ningún
accidente geográfico que permita re­
cordarle. Tiene dos pequeñas tiendas
y un bar en la carretera, donde te pue­
den cocinar lo que compres. Una igle­
sia de piedra y una casa con escudos
arzobispales son las únicas construc­
ciones a destacar.

Como el campo es allí dehesa
abierta y desamparada, las preguntas
de rigor para encontrar alojamiento
nos Tlevan al cura; un hombrón
ensotanado con aires de Gárgamel y
traza descuidada. El párroco nos pro­
porciona una casucha con mobiliario
de función teatral y cielorraso en rui-

na que nos obliga a buscar el espacio
ideal para cada saco, donde nos des­
pertamos con el cañizo como colcha.
Se presiente la vigilancia del cura,
cuya casa linda con el teatrillo yal
que se comunica por una disimulada
portezuela a la que, con subterfugios,
se asoma el huésped para fisgar la
escandolsa dormida de hombres y
mujeres, juntos pero no revueltos.

A la mañana ya es domingo, yel
cura se siente dueño de la situación.
Hace repicar a misa a los chavales del
pueblo que, arreglados para la oca­
sión, asisten a la obligación entre abu­
rridos y bromistas. La salida de nues­
tro cobijo nos da de bruces con la misa

Luis Criado

en preparación. El párroco, crecido,
inicia el ataque a bocajarro: "zSois
creyentes?". El cicloturista, sintiéndo­
se en deuda, concede: "a veces si, a
veces no"; la ira de dios se desgrana
en un sermón tridentino sobre cómo
la cultura del mundo puede hacer
perder otras certezas más importan­
tes... y. dejando atrás un eco de citas
de teologos de la contrarreforma, nos
dirigimos hacia los horizontes menta­
les más acordes con la amplitud del
campo charro.

Camino adelante cabe reseñar
Sardón de los Frailes, quizá sólo para
decir que el primer sustantivo hace
referencia al campo de chaparros don­
de se asienta, y el segundo que, por
0Fosición a Villaseco, indica que aquí
e señorío no era de la corona sino
de la mitra.

Toda esta comarca que se extien­
de desde Ledesma, precioso pueblo
con casas de cantería que dejamos
atrás el primer día unos cuantos kiló­
metros antes de Villaseco, hasta los
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Arribes del Duero, formaron la mar­
gen izquierda del Tormes, y ahora son
orilla del embalse de Almendra, que
ha aurruinado tres pueblos, arreba­
tándoles sus vegas bajo las aguas, y
que toma el nombre del cuarto.

A pesar de ello, vale la pena hblar
de la presa de Almendra: es ésta una
presa de regulación, que dirán los en­
tendidos; cuando la producción hidro­
eléctrica del conjunto de los saltos de
esta parte del Duero es superior al
consumo, se eleva el a9ua desde la
presa de Villarino a traves e una con­
ducción subterránea de 17 km. de
longitud y que salva un desnivel de
trescientos metros; cuando la deman­
da es mayor o el Tormes viene fuerte,
Almendra genera electricidad.

De este paraje conviene recordar
dos cosas: la cantera inundada por ve­
tas subterráneas, que forman una pis­
cina natural mas que olímpica, a la
que se llega bajando kilómetro y pico
por debajo de la presa, y la comida
del segundo merendero, a mano iz­
quierda, según se llega a ella. Está el
chiringuito regido por una pareja, sal­
mantino él y alemana ella, y nos cuen­
tan de la riqueza de la flora que cre­
ce en el profundo barranco por el que
cae el Tormes a encontrarse con el
Duero; de estas hierbas aprovechan
para la cocina, ya nosotros nos pare­
ció que tenían razón.

El Tormes desaparece práctica­
mente tras la presa; por lo que la avi­
dez de Iberduero deba ser vigilada
para que le conceda un hilo de vida
aguas abajo, olvidada ya la tromba que
producía éste al afluir al Duero, de
menor caudal, y que hacía de las Dos
Aguas un paraje singular.

Continuando hacia Trabanca, la
elevada meseta y el hacer los viajes
con luna llena nos regala el espectá­
culo de ver el Sol por poniente y la
Luna por levante, uno rojizo, la otra
blanca, y haga cada uno las asociacio­
nes que quiera de estas imágenes, que
la Naturaleza no cobra derechos de
autor.

Villarino es un pueblo cuesta aba-

j
·o, anunciando el acantilado fluvial de
os Arribes. Tiene el pueblo una pla­
za cementada amplia e irregular. Una
pregunta para buscar cobijo y una re­
petición que luego será costumbre,
nos lleva a un cura; eso sí, otro cura.

En una preciosa casa de piedra la­
brada, perfectamente conservada, el
cura y una catequista que le ayuda los
fines de semana cuidan a una pareja
de ancianos. En el segundo piso y con
entrada independiente, una gran sala
acoge a diferentes movimientos
asociativos de la zona y en particular
al de defensa del Bajo Duero contra
los planes para convertirlo en cemen­
terio nuclear. Alojamiento perfecto de
un grupo como el nuestro: colchone­
tas, servicios, revistas de los movi­
mientos alternativos.

El paseo vespertino por la atalaya
de los Arribes nos relaja observando
frente a nosotros la orilla portuguesa:
allá enfrente las lucecitas del pueblo
de Bemposta y, en medio, la sirn'a de
cientos de metros por los que discu­
rre o se represa el Duero.

En la medianoche de Villarino es
mediodía en Seúl, y el cura nos ofrece
ver las Olimpiadas jpor la tele; a él le
llaman para atender a un difunto.

Por la mañana, los restos de una
ermita románica nos ocupan el tiem­
po para no salir a la carretera antes
del mediodía, uno de los santo y seña
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de los teóricos del "pedaleo débil"
que están de moda en este viaje.

Por Pereña pasamos con el ciego
sol y la estepa salmantina como úni­
cos compañeros. Una fuente urbana
cuyo chorrito alimenta un sucio es­
tanque nos refresca antes de dirigir­
nos a sestear en la ermita de Ntra.
Sra. del Castillo. Cuando cae la tarde
descendemos de la loma y pasamos
junto a la fuente en la que un cartel,
que a la ida no vimos, indica que ésta
consume agua, sino que se alimenta
del estanque .... Como luego ninguno
de los que bebimos sufrimos ningún
achaque debemos apuntarlos a la lar­
ga cuenta de virtudes de la bici.

A Aldeadávila llegamos anoche­
ciendo, otra de las constantes de este
viaje. La iglesia, en el centro de la
plaza es también el edificio más sig­
nificativo.

El inevitable cura es aquí un hom­
bre simpático con pinta de mecánico.
El local que nos proporciona es una
estancia con una gran mesa y bancos
donde comer y una barra de bar con
grifo que nos permite lavarnos. Esta
sala linda con otra semejante por su
pared mayor y sin puerta, en la que
se almacenan viejos candelabros y
otra chatarra que produce la activi­
dad de la parroquia; junto a ellos, pri­
morosamente alineados y abiertos,
con su acogedor interior acolchado,
media docena de ataúdes para lo que
dé de sí la temporada. Dormimos so­
bre nuestras esterillas y sacos pensan­
do, quizá, en retrasar el cambio de
acomodo.

Al amable huésped le pregunta­
mos, por adelantar futuras gestiones,
por la acogida del titular de Vilvestre.
Se excusa por ser de otra diócesis,
después de decirnos que sí tiene es­
pacio, pero ...

Por la mañana damos un paseo,
observando el acantilado sobre la fa­
mosa presa de Aldeadávila.

Efectivamente, en Vilvestre hay
dos locales parroquiales: el primero
es una primorosa residencia, de pago,
para ancianos, donde apenas nos de­
Jan poner los pies si no es para d ir i­
girnos al segundo. En un amplio local
en el que jubilados juegan a las cartas
disponemos de suficientes comodida­
des: agua para lavarnos y sitio para
tirar los sacos.

Por algún familiar de los obreros
que han venido de fuera para trabajar
en la correspondiente presa, nos en­
teramos de que el cura está en

100 150
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Salamanca, en una excursión con los
jubilados. Esta incluye una visita co­
mercial que les ofrece un juego de
mantas para el duro frío de la estepa.
Las 105.000 pts. que cuesta el juego,
son el argumento de los corrillos que
se forman por la mañana a las puertas
de las casas de la empinada cuesta que
nos lleva al cerro que domina el pue­
blo. El taller megalítico que lo corona
está medianamente resguardado, y
dej'a ver las finas capas rocosas donde
afi aban las herramientas nuestros an­
tepasados.

De Vilvestre a Saucelle, con el fie­
ro sol, etc., etc., y el no llegar nunca
a sitio poblado a la hora de comer,
que junto a no llevar comida ni chis­
mes para cocinar forman los manda­
mientos mas queridos de nuestros dé­
biles filósofos.

Una buitrera en las alturas del ba­
rranco por donde baja el río Huebra
y algún paraje más que no vale rese­
ñar para que no lo veamos convertido
en basurero en el próximo viaje.

En Hinojosa de Duero son famo­
sos sus hornazos, pero no es precisa­
mente la alimentación que pide nues­
tro estómago. Aquí, adosada a la
fábrica de la iglesia, hay una vieja es­
cuela en desuso que nos da aloj'a­
miento. El piso de arriba es un tal er
de confección, sumergida, para ayu­
dar las escasas economías de esta tie­
rra de dehesas y estepas.

Lumbrales está en la carretera ge­
neral que va de Salamanca a Portugal,
y nosotros la cruzamos observando
que el pueblo debe beneficiarse de
estar en una vía de comunicación, por
lo moderno de sus construcciones y
sin otra apreciable fuente de rique­
za.

El camino asciende suavemente
hacia la divisoria de los ríos Huebra,
que pasamos ayer, y Águeda, que ve­
remos en Ciudad Rodriga. En el ca­
mino está San Felices de los Galle­
gos, con grande y algo ruinoso castillo
y muy importantes,
arquitectónicamente, iglesia yermi­
ta. Debe el nombre, al menos el se­
gundo, a los canteros que recorrían
ras tierras de estos reinos manifestan­
do su maestría en labrar la piedra.

Ciudad Rodriga es otra cosa. Des­
pués de recorrer pueblos sin mayor
valor que la de sus gentes, estamos
ante una ciudad amurallada que está
declarada monumento histórico artís­
tico. Quizá por estar a trasmano sigue
conservando un casco urbano por el



que da gusto pasear, recorriendo sus
murallas sobre el Agueda, que nace
en el confín de Salamanca, Cáceres y
la raya de Portugal, y que recoge las
aguas de las ladera norte de las sie­
rras de Gata y de la Peña de Francia.

Hemos llegado tarde y cansados a la
última etapa del viaje y el cuerpo nos
pide el pequeño lujo de una pensión
con ducha y cama. Pero el grupo es
variopinto y la experiencia adquirida y
la poca I)ela inclinan a alguno a intentar
extra po ar la hospitalidad recibida.

Con la guía de los muchachos lle­
gan los emisarios al primer edificio -
religioso que encuentran y que re­
sulta ser un convento de monjas. Sor­
prendidas éstas por la petición, la tras­
ladan a la jerarquía que reside en el
seminario: "Unos muchachos que es­
tán de paso y piden alojamiento". La
burocracia eclesiástica entra en ac­
ción y nos dirigen a unas habitacio­
nes que tienen apalabras en la pen­
sión, para menesterosos de paso.

Nos resultó inevitable aceptar las
ínfimas habitaciones, aunque pudimos
eludir el bocadillo que iba incluido
en el caritativo paquete turístico: así
pudimos quedar bien cenados, ya que
no sería posible salir bien dormidos.

Además de otros inconvenientes,
las habitaciones que nos cedieron no
tenían suficientes camas para acomo­
dar al grupo.

Después de haber sufrido la dic­
tadura del sector filosófico, los más
respetuosos con la ciencia teníamos
nuestra revancha: se decidió que el
sorteo sobre quién elegiría cama y
quién dormiría en el suelo se hiciera
por el método de sacar dedos y co­
menzar la elección por aquel que
acertara. Una simple operación arit­
mética y un disimulado movimiento
dentro del círculo y a esperar que la
estadística hiciera su parte. Así fue y
esta pequeña victoria nos restableció
un poco la moral.

Por tener, Ciudad Rodriga también
tiene cicloturistas. Un grupo de ellos
nos reconoció y saludó, Ilevándonos
a visitar una curiosidad de su ciudad.
Resulta que dos orgullos descendien­
tes de rancias familias coincidieron
en formar una pareja, algo más mo­
derna que la sociedad rnlrobrige nse
de aquellos años, primeros de este
siglo. Por alguna razón decidieron
construirse una casa, de estilo gótico,
di9no exponente si se hace abstrac­
cion de su reciente creación. Tal casa
es hoy la oficina de correos más bo­
nita que hallamos visto. Ensusmuros
todavía conserva unas divisas de la
hidalga pareja, una de ellas decía:

"Desde que el Sol es Sol
y los peñascos, peñascos,
los Quirós son los Quirós,
y los Velasco, Velascos".

y otra:

"Después de Dios, la casa de
Quirós"

Tras este viaje, supe que en Ma­
drid también hubo un palacio de los
Quirós, y que ya no es palacio, ni de
los Quirós. Sic transit gloria mundi.

Aquí acabó lo que era un viaje
cicloturista. Hubo quién después en­
sartó una última etapa, un viaje al fin
del mundo a por toallas. Otros volvi­
mos a casa, en autocar a Salamanca y
desde ahí, iqué tiempos!, en tren a
Madrid.

Sierra de Javalambre

Kike-Pedalea

LINDANDOCONLASTIERRASVALENCIANAS,ENELEXTREMOMERIDIONAL
DETERUEL,LASIERRADEJAVALAMBRELEVANTASUSELEVADOSRELIEVES.AM­
PLIASMASASFORESTALES,GRANDESMONTAÑAS,ABIERTOSHORIZONTESYPE­
QUEÑASPOBLACIONESCONALGUNASINSTALACIONESTURíSTICASYTERMALES,
SONALGUNOSDELOSATRACTIVOSQUEPODEMOSENCONTRARENESTEDES­
CONOClDOPEROBELLORINCÓNDETERUEL.ELRECORRIDONOSLLEVADESDE
LACAPITALDELAPROVINCIA,TERUEL,ATRAVESANDOTODA LASIERRADE
JAVALAMBREDENORTEASUR,HASTALAESTACiÓNDEMORADERUBIELOSEN
LOSLíMITESDELOSANTIGUOSREINOSDEARAGÓNYVALENCIA.

Ommiameapormecumto (conmi­
go llevo todo lo mío), con estas cua­
tro palabras de la lengua de los ro­
manos podríamos definir el
cicloturismo de alforjas. Al igual que
los antiguos pueblos nómadas lleva­
ban sus casas y pertenencias con
ellos, el auténtico cicloturista viaja

- con su "casa" cargada en su bicicle­
ta y movida por su propio esfuerzo.

Durante casi 100 km. recorrere­
mos-resecos valles turolenses, lade­
ras sembradas de bosques con pinos,
húmedos en la vertiente Norte, se­
cos y con el olor del Mediterráneo
en su vertiente Sur. Asfalto y tierra
se disputan los diferentes tramos que
comunican las estaciones de Teruel
y Mora de Rubielos. Esprecisamen­
te el Regional Transaragonés, el me­
dio utilizado tanto para acceder
como para regresar de la zona.

Ascenderemos a la cumbre de
javalambre, 2020 m., techo de
Teruel, que da nombre a un elevado
macizo de calizas jurasicas situado
al sur de la provincia. Durante el as­
censo nos veremos envueltos por
masas de pinos, acompañados de
manzanillas, sabinas, enebros y ro­
sales silvestres entre otros. Una vez
llegados a la cumbre y si dispone­
mos de una buena visibilidad, el pa­
norama abarca desde los Montes
Universales a los llanos de Teruel,
Sierra del Pobo, Macizo de Gúdar,
montañas valencianas, etc.

DESPIDIENDO AL TORICO

Nada mas salir de la estación de
tren de Teruel (915 m.). comienzo
del viaje, tomaremos el "camino es­
tación" y seguiremos calle abajo para
tomar la crta. de Villaespesa que
parte unos metros después de la es­
tación. Cruzaremos las vías y reco­
rreremos las afueras de la capital,

camino del pueblecito de
Villaespesa. Una vez aquí seguimos
la carretera local ganando altura
poco a poco dirección a la pobla­
ción de Cubla. EnCubla, debido a la
sequía, no hay agua en la fuente,
pero podéis pedir agua a algún lu­
gareño, que amablemente os llena­
rá el bidón. Desde Cubla nos deja­
remos caer por la empinada
carretera camino de Valacloche. Du­
rante estos km. atravesamos zonas
áridas, barranqueras por las que úl­
timamente no se oye el ruido del
agua y nos cruzamos con algunos
chopos que aguantan la sequía hun­
diendo sus raíces en el suelo en
busca del preciado líquido. Al fon­
do, la Sierra de javalambre destaca
por su verdor y sus frondosos bos­
ques de pinos en contraste con las
despobladas laderas de las lomas
junto a la carretera.

RUMBO A CAMARENA DE
LA SIERRA

PasadoValacloche el paisajemejo­
ra, empieza a cambiar debido a que
ganamosaltura. Pedaleamosahora por
una tranquila carretera camino de la
población de Camarena de la Sierra,
que se ubica a lasfaldas de la Sierrade
javalambre. Chopos y pinos acompa­
ñan al río Camarena en su deambular
hacia el Turia, portando lasaguasde la
vertiente norte de javalambre. Pone­
mos el plato pequeño y nos prepara­
mos para remontar lascerradas curvas
que dan paso a la localidad de
Camarena.Un puente de piedra nosda
la bienvenida. Estaserá la última po­
blación por la que pasemos antes de
comenzar la ascensión, por lo cual de­
beremos abastecernos si no lo hemos
previsto ya. Durante la subida hay va­
rias fuentes, aunque no estaríade mas
preguntar si mana agua de ellas en los
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mesesestivales.Enla localidad de
Camarenapodemoscontemplar su
CasaConsistorialPorticaday la igle­
sia parroquial de SanMateo del si­
gloXVI.

COMIENZA LA SIERRA

Desde la plaza del Olmo toma­
mos la pista que va hacia el Balnea­
rio y justo antes de llegar al mismo
la pista se desvía dejándola a la de­
recha. La pista camina ahora junto
al arroyo de la Fuente del Hielgo.
Aquí comienza la parte más bella del
recorrido; la pista atraviesa grandes
bosques de pinos silvestres, combj­
nados con algunas otr as especies
arbóreas. Durante unos cuantos km
la pista va ganando altura conside­
rablemente, la dureza de la subida
se compensa con la belleza de los
bosques y prados, en sus tramos fi­
nales, que acompañan a la misma du­
rante todo su recorrido. Sobre lo
1800 m. nos encontramos con la ca­
rretera que conduce a la cima. Du­
rante 7-8 km. ascendemos las duras
rampas, aunque esta vez se hacen
másasequibles al estar el camino as­
faltado. Los bosques de pinos han
dejado paso a los pastosde alta mon­
taña, que nos acompañarán durante
muchos km. hasta el comienzo de la
bajada. Pasadoel alto del ventisque­
ro la carretera llega a al cumbre.
Una vez en el alto, 2020 m., toma­
remos la pista, dirección sur, que du­
rante unos 11 km. avanza sobre las
cumbres de la Sierra de Javalambre.
Pasamosel collado de la SalLideda y
emprendemos un vertiginoso des­
censo, de unos 16 km., entre bos­
ques de pino mediterráneo. La pista
está en perfectas condiciones y per­
mite alcanzar velocidades de vérti­
go. En el camino encontraremos mi­
radores y hasta una curiosa tumba
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de un torero. Seguiremos por la pis­
ta camino hacia el pueblecito de los
Olmos, dejando atrás varias pistas
que salían a la derecha de la nues­
tra, camino de Torrijas.

CAMINO DE LA ESTACIÓN
DE MORA

Desde los Olmos seguiremos,
con el asfalto como invitado, hacia
el pueblo de Las Alambras y desde
allí a Manzanera. En esta población
podemos contemplar los Portales de
Arriba y de Debajo de los siglos XII

Y XIII, pertenecientes a la antigua
muralla y su interesante museo
etnológico. A partir de ahora conti­
nuaremos por la comarcal hacia la
estación de Mora de Rubielos, para
ello deberemos atravesar un peque­
ño collado, que debido al cansancio
acumulado nos parecerá algo más
que pequeño. Nos dejamos caer ve­
lozmente hasta el cruce de la esta­
ción. El último tramo del recorrido
pasa por el hostal, junto a la esta­
ción, donde podemos apagar nues­
tras sedientas gargantas con unas
cervec itas.
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COSAS ÚTILES:

Tipo de Bici: Montañao Híbrida
Tiempo: 2 días
Época:Todas,exceptola invernal
Abastecimiento: Teruel,Camarenade laSierra
Dormir: Cercade lapista,entreel balneario(km.28)y el crucede lacarre­
tera(km.40),junto aalgunafuente
Horarios de tren: Confirmarlos,puescambiana lo largodel año
Mapas:ServicioGeográficodelEjército:Hoja27-241:50000(613Camarena
de laSierra)
InstitutoGeográficoNacional:Teruel1:200000
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El itinerario comenzó en la esta­
ción de Jerez de la Frontera. Sin en­
trar en la ciudad salimos por la carre­
tera que lleva a Arcos. Aunque la
temperatura era templada nossorpren­
dió nadamásempezar un terrible chu­
bascode granizo que nosdejó tiritan­
do hasta descubrir, de sopetón, la
majestuosavista de Arcos de la Fron­
tera. Hay en lo alto del pueblo una
balconada desde la que secontempla
el fértil valle salpicado de una gran
variedad de verdes. El pueblo sedes­
parrama ladera abajo, hacia el este.
Hay una cuestalargaque bajamosdes­
pacio sujetando lasbicicletas. Sin sa­
ber cómo, nosencontramos en medio
de una procesión alborotada. Los ni­
ños, vestidos de romano, forman una
escuadramucho másmarcial que la de
losadultos. Pocoa poco nosescabulli­
mos entre el maremagno de
porteadores y palmeros. Sin dificulta­
des de importancia llegamos, ya muy
avanzadala tarde, a ElBosque.Conse­
guimos acampar en una zona munici­
pal equipada únicamente con unas
bombillas y unos servicios en estado
lamentable. Hubiésemos estado me­
jor justo al otro lado del río. A la ma­
ñanasiguiente tomamosconciencia de
nuestrasituación al pie de la sierra. En
seguidacomienzan lascuestasque ser­
pentean por un insólito paisaje de oli­
vos sobre una alfombra verde. Para
llegar a Ubrique hay que bajar unos
dos km. con la aprensión de que luego
hay que volver a subirlos. Ubrique es
la capital del cuero. Elaroma del mis­
mo se propaga desde cientos de pe­
queños talleres artesanos que lo tra­
bajan. Despuésde un paseoagradable
por susplazascomenzamos la trabajo­
saascensión.Lasrampasno tienen pie­
dad y entre sus bucles se divisa
esporádicamente, siempre altísimo y
lejano, Benaocaz. Eneste pueblo hay
un café muy agradablecon un mirador
sobre el empinadísimo valle. Allí aba­
jo sedivisa Ubrique como esperando
a recoger todo lo que ruede ladera
abajo. Despuésya no hay tanta dificul­
tad y pedaleamoscon placidez.

Aparecen pequeños bosquecillos
de alcornoques y de pinos acostados
en prados bucólicos.

Para llegar a Grazalema hay que
dejarse caer por una bajada vertigino­
sa retornando la subida pertinaz du­
rante un par de km.

Aun con la amenaza de estar en el
lugar más lluvioso de la Península el
cielo está totalmente despejado y la
noche se presenta con un firmamen­
to inigualable. Acampamos dos km.
arriba del pueblo, en una zona acon­
dicionada por el ICONA que no dis­
pone de servicios pero que está cer­
ca de un río.

La mañana siguiente nace cente­
lleante y la vista no quiere apartarse
de la grandiosa muralla de roca que
corona aGrazalema.Allá arriba, hacia
el norte, hay como un corte en la cres­
ta. Trasuna breve consulta a los pIa­
nos llegamosa la conclusión de aque­
llo es el "Puerto de las Palomas". Sin
pensarlo dos veces nos lanzamos a la
ascensión.Elcamino hastaarriba tenía
muchos bachesy cascotes,pero desde
allí se contempla,
haciael sur un sua­
ve valle que des­
ciende tranquilo
hacia Ronda y ha­
cia el norte un sal­
picón de pueblos
blancos. Labajada
esmuy empinaday
peligrosa con
abundanciade cur­
vas. Como a mitad
del puerto está la
entrada (controla­
da) del bosque de
"pinsapos" (espe­
cie de pino autóc-
. tono de la Penín­
sula), que no
logramos visitar, contentándonos con
mirarlo desde lejos.

Por fin llegamosa la armonía rela­
jante de Zahara. Desde susbalcones,
de otro mundo, parece imposible que
apenasun rato antesestuviéramosallá
arriba. Continuamos algunos km. bor-
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deando el Guadalete y enseguida co­
menzamosde nuevo una terrible pen­
diente. La temperatura es muy alta y
el sol pega de lleno. Menos mal que
hay una fuente y podemos descansara
la sombra escasade los olivos. Come­
mosy descansamoscon merecimiento
en ElGastor.Porun paisajecambiante
de lomasy árboles nosacercamoshas­
ta Setenil,un pueblo de urbanismofan­
tasma. Lascasasse apelotonan unas
encima de otras y la roca rezumante
forma curiosos soportales naturales.
Buscamospor losalrededores pero no
hay un sitio decente para poner las
tiendas, asíque optamos por una pen­
sión. Por la mañana probamos la afa­
mada repostería andaluza. Llama la
atención la proliferación y calidad del
hojaldre.

Por un camino sin excesivas difi­
cultades, pero con rachas de viento,
llegamosa Ronda.Como llegamospor
el oeste no vemos de entrada el famo­
so "tajo". Descansamoslargo rato cer­
ca del mirador y de la plaza de toros y
nos paseamospor las tiendas de arte-

sanía que abun­
dan por los
entornos. Sehace
tarde y continua­
mos camino, sin
saber lo que nos
espera. Vamos
hacia Algeciras.
Poco a poco va
definiéndose una
cuesta infinita.
Aquello parece
que no acaba
nuca. Detrás de
cadacurva apare­
ce un horizonte
cada vez más le­
jano y deseado.
Se llama "puerto

de las EncinasBorrachas", y desde su
alto se divisa un paisaje arrugado en
el que ya se prevé el Mediterráneo.

La carretera, estrecha y peligrosa
describe suavesbajadasy cortas subi­
das. Encontramos pueblos en los que
la tranquilidad impregna el ambiente;



1° •~z rt: lA ~ -ti. l3C&U:­
J:O·a~-~-~
.3°. ~-2/JJJAR.A-~L
4°. S€'fC)JIL-~ -~t.J

5°· 6LGoiib:.ttV - El. ~
6o: EL ~ II!. - FlA'>A se. 8CúJIJ'"'-tlit-t+tt
7°: PLAYA OC Bt:>U>N(4-,&.U:.éú~

Continuamos por un entorno de­
solado hacia Facinas.Losárboles cre­
cen inclinados para adaptarse al vien­
to y por allí hay algunos barracones
destartalados de aspecto militar. Ya
en el pueblo descansamos en un
amplio bar, al abrigo del viento que
ya resulta molesto y desapacible. Fi­
nalmente, entre breves periodos de
calma y violentas rachas de viento,
entre claros de sol radiante y cscu­
ros de nubes presagiantes, subimos
la loma desde la que se abre la Ense­
nada de Bolonia. Es una bahía pe­
queña y bien conformada, con un cir­
co que desciende uniforme hacia la
playa. Casi sin parar dejamos las bi­
cis y nos zambullimos, echándole un
poco de valor, ya que el viento sigue
soplando.

Enla playa hay algunascasetasque
funcionan como bares-restaurantes.
Lastiendas se pueden instalar a uno u
otro lado de la playa, según sople de
levante o de poniente. Por la noche
uno tiene la sensación de que a cada
instante va a volar la tienda. El sitio
está muy vigilado por la Guardia Civil
a causa de las ruinas de "Baelo
Claudia", ciudad romana que no nos
dejaron visitar por estar en restaura­
ción.

Realmente aquello fue corno una
encerrona, ya que a la hora de coger
de nuevo las bicis para ir a Algeciras
no era posible soportar másde un par
de minutos en equilibrio. A duras pe­
nasconseguimosalquilar una furgone­
ta que nos llevó hasta Algeciras con
bicis y equipajes. Por el camino entre
Tarifa y Algeciras seveían las "rulotes"
volcadas en los arcenes.

Benadaliz es bello hasta en su nom­
bre. Sin prisas llegamos a Algatocín,
que es nuestra meta del día. Estácol­
gado de la ladera y a duras penascon­
seguimos plantar las tiendas. Estamos
másallá del ecuador del viaje y mira­
mos hacia atrásdesde una plataforma
que estáun poco apartada de la carre­
tera en un cruce anterior a Gaucín. Se
descubre un rosario de pueblos pe­
queñitos y blancos, corno setas que
crecen de forma espontánea en los
pliegues de unasmontañas tapizadas
de un verde parduzco. Susnombres lo
dicen todo. Faraján, l ub r iq ue,
Genaguacil, etc,

A partir de aquí todo esbajada. Pa­
rando poco en Gaucín llegamos a
Jimena de la Frontera en un valle sur­
cado por el Guadiaro y este pueblo
con un nombre tan evocador me de­
cepciona ya que no es más que una
cuesta larga desgarrada en barrios
discontinuos.

Nuestro objetivo ahora es ElCas­
tellar. Siguiendouna carretera llana lle­
gamos a un pueblo llamado "Nuevo
Castellar" de casasblancas y unifor­
mes, como muy nuevo.

Nos informamos de que el verda­
dero Castellar está a unos 8 km, por
una desviación hacia el interior y allí
nosdirigimos por medio de un bosque
de impresionantes alcornoques. De
repente surge entre las copas una vi­
sión de cuento de hadas. Una monta­
ña, toda roca, con un castillo en lo alto
y aves rapaces cerniéndose sobre el
precipicio crece ante nuestros ojos.
Subimos medio encandilados sin que
nuestrassorpresasseagoten, ya que a
la vuelta de una curva, también de for­
ma inesperada, aparece la visión pla­
teada de un pantano. Aquel paisaje es
idílico. El pueblo está encerrado en

las murallas del castillo y parece que
hicieron un intento de convertirlo en
una urbanización de lujo, sin conse­
guirlo. No todos los habitantes de la
montaña bajaron al llano, y también
hay gente que en plan "hippy" han
llegado a instalarse tanto en el inte­
rior como en los aledaños. Arriba so­
pla el viento con fuerza y sólo hay un
lugar resguardado para poner lastien­
das, más adelante hay carteles que
prohíben la acampada.

El Castellar está en el interior de
la famosa finca de LaAlmoraima, que
quizá sea la más grande de Europa y
que ha presenciado másde un "levan­
tamiento" de jornaleros.

Al día siguiente, sin historia digna
de ser contada, llegamos hasta las in­
mediaciones de Algeciras y sin entrar
en ella tomamos una desviación hacia
Los Barrios. El Peñón preside todo el
paisaje. Yaestamos todos inquietos,
de este empujón terminamos en el
mar, en las playas de Bolonia. Tras
comer algo en Los Barrios continua­
mos por una carretera que sube con
curvas suaves hacia el sur. El paisaje
es complaciente y tranquilo, pero
inopinadamente surge en el horizon­
te un espejismo de color beis. Algo
raro que no sabemos identificar. In­
tentando descubrir el misterio nos
sorprende una fortísima ráfaga de
viento, que nos obliga a descender
de la bicicleta y sujetarla con dedica­
ción. Avanzamos penosamente y por
fin descubrimos que aquello fantas­
magórico no es mas que un pantano
de aguasaterradas y batidas sin cesar
por la galerna. Elviento sigue soplan­
do, me encaramo con valor en el sillín
y consigo la inigualable experiencia
de subir una cuesta sin dar un solo
pedal.

Yasólo nosquedaba una noche de
traqueteo hastaMadrid.



FRANCIA EN

UN VIAJEPOR ELPERIGORD (DORDOGNE yASENTAMIENTOS PALEOLíTICOS
DEL VALLE DEL VEZERE) y EL MACIZO CENTRAL O AUVERGNE ... O BIEN,
RECONÓCETE EN LOSCRÁNEOS Y UTENSiliOS NEANDERTALESYCROMAGNONES,
EN LOS FANTÁSTICOS CASTILLOS DELXVI (POR EJEMPLO),EN LOSRECIENTESVOL­
CANES iDE SÓLO TRESMILLONES DEAÑOS! Y EN UNAS CUANTAS COSAS MAS.

Esuna delicia pedalear por Francia. Al
menos en el momento y los lugaresque reco­
rrimos. No solamente porque la temperatura
del verano sea un poco más ben igna que en
nuestra península, y el verde te rodee por casi
todos los lados sino también, porque el Cor­
Magnon actual de esastierras suele mantener
un nivel de cultura encomiable, aún cuando
tenga un volante entre susmanos.

Sorprende ver como loscoches te respe­
tan y ceden el paso absteniéndose de tocar el
claxon, aunque muchas vecesvayaspor medio
de la calzada. Esperan simplemente que tú,
notando su presencia, te ciñas un poco para
dejarles pasar... zincreíble. no?

Aquí tienes algunos pormenores del viaje
que realizamos el verano pasado (1991).Po­
demos dividir el trayecto en tres tramos:

1Q. Valle del vezerc, afluente del
Dordogne (entre Thenon y St.Cyprien).

2Q• Vallede la Dordogne (entre SLCyprien
y Castelnou).

3Q. Ruta de los volcanes del Auvergne o
Macizo Central (entre Aurillac y Clermont­
Ferrand).

l.vALLE DELVEZERE

Realizamos el "descenso" de este río en
dos días.No obstante, recomendamos un poco
másde tiempo siestáisminimamente interesa­
dos en visitar las "catedrales del Paleolítico".
Hayalguna, como lasgrutasde Lascauxde ac­
ceso absolutamente restringido; te dan laalter­
nativa de ver una reproducción parcial por 40
francos (i). Perohay otros muchos lugares,abri­
gos,museosyyacimientos, que sepueden visi­
tar por precios módicos o incluso gratis.

Elvezere, suavemente encajado sobre las
calizas Cretácicas escómodo y grato de reco­
rrer, aunque de vez en cuando haya algún pe­
queño remonte. Al coronar uno de estos nos
sorprendió la magnífica vista de la "Roque de
St.Christophe", unos pocos kilómetros antes
de llegar a Les Eyzies. En esta roca vivieron
nuestros ancestros de hace 50.000años en i5
pisos! Claro que son cinco niveles de excava­
ción natural o abrigos en el cantil calcáreo,
pero ,no por esoesmenos impresionante. Ade­
más seven perfectamente lashuellas dejadas
por los "ocupas" del sigloXI en la parte inferior.

En LesEyziestienen el zoco montado los
descendientes directos de estos pobladores.
Así,en sustiendas te pueden vender un hacha
tallada del Abevi11ienseque han terminado de
hacer cinco minutos antes, o el anillo "Carpe
Diem" que en la Edad Media idearon los Be­
nedictinoscomo ireloj solarl. yda la hora con
un error del 80% (segúnsusdetractores, pues
hay quien afirma que "la organización" consi­
guió ajustarmucho loshorarios del viaje gracias
a un ejemplar que semercó).

Pero aparte de estamercadería hay expo­
siciones, museos o abrigoscomo el de "Patou"
donde entre otras cosasvimos una "venus" en
miniatura y altorrelieve sobre una piedra que
nos dejó de idem.

Ante la premura de tiempo (había varios
en el grupo que no leían habitualmente Sin
Prisas),escogimos entre lasmúltiples ofertas de
la zona con el fin de realizar una última visita,
en esedía un poco lluvioso de finales de julio.
Así que según se fue abriendo el cielo nos
dirigimos al '~bri du Cap Blanc", unos 1O km.
al estede LesEyzies.Elrecorrido esmuy apaci­
ble y de una discreta belleza pero cuando allí
llegamos, nos sentimos defraudados: un "gari_
to" de piedra pegado a la roca para proteger el
abrigo, unos arbolillos y la ruina de un castillo a
poco más de un kilómetro. Damos un paseo
para hacer tiempo y que salieran del abrigo los
afortunados que llegaron antes de la hora de
cierre y comprobamos que, para nuestro de­
leite, lo que parecía ser un paraje insulso, se
convertia en algo espléndido. Además, no sólo
había un castillo, el de "Cornrnarque", sino
también otro enfrente como a un tiro de ba­
llesta, el castillo de "Lausse!" (este nombre no
lo garantizo), y el aspecto del conjunto, qu~zá
influido por la luz del atardecer, era de lo más
bucólico y romántico-decadente. Todos hici­
mos de princesas, de caballeros o señores del
castillo posando para decenas de fotos y un
público muy selecto (iapuntarse el sitio!).

Además, losque consiguieron entrar en el
abrigo salían"encantados" de lasesculturasde
caballos que vieron en su interior, realizadas
hace 14000años (icomenzaba el deshielo!).

Desde aquí y por carreteritas de tercer o
cuarto orden que os recomendamos encareci­
damente, cruzamos al Valle de la Dordogne a
la altura de St.Cyprien.

BICI (1)

Silverio Ramapi Tecus

2. VALLEDE LA DORDOGNE.

EIIla Dordogne (disculpad nuestra sis­
temática duda sobre el "sexo" de este río,
aunque parece que atiende más por "La
Dordogne"). es algo así -en cuanto a cau­
dal- como el Duero por Aranda. Luego,
mirando en detalle, se observa alguna di­
ferencia.

El río va formando meandros bastante
amplios y generalmente con una de las
márgenes mas o menos abrupta, en las que
se asientan muchos pueblos con sus mag­
níficos castillos. Estos castillos tienen un
origen medieval la mayor parte, y ya fue­
ron más o menos amortizados en la "gue­
rra de los 100 años" contra los ingleses.
Tienen casi todos importantes retoques o
han sido prácticamente reconstruidos del
siglo XVII ó XIX, aunque hay bastantes que
son originarios ya de esta última época
posterior a la Revolución.

En La Dordogne existen entre 1200 y
1400 castillos (Natalie dixit), con lo que
fácilmente sea el lugar del mundo donde
la relación castillos/m' sea mayor. La ver­
dad es que no dábamos abasto. Nos salían
castillos por todos los lados, Castelnou, Les
Milandes, Bcynac, La Roque-Gagnac,
Domme, etc. etc.

Una sugerencia: observad Beynac­
et-Gazenac al atardecer desde la orilla
opuesta del río ies como un cuento de
hadas ... !

...Y Souillac con una sorprendente aba­
día de tres soberbias cúpulas que te trans­
portaba al menos 2000 km. hacia Orien­
te ... Era el día del mercado en el pueblo y
tenía un ambiente muy festivo. Un grupo
interpretaba, entre los puestos de venta,
música andina ien francés! y no sonaba
nada mal.

Seguimos remontando el río ique no
tenía desperdicio! Cada paraje nos pare­
cía más bonito que el anterior: el puente
de Mayronne, el río con las canoas des­
cendiendo, mas y más castillos, pueblitos
pintorescos como Gluges y uno en espe­
cial que no os debéis perder, Carennac.
Como dicen los folletos es "posiblemen­
te" el pueblo más bonito del departamen­
to de Lot, que así se llama esta zona ya
lindando con el Auvergne. En este pueblo
os podéis sentir realmente en la Edad
Media; sus calles, su iglesia románica, sus
pequeñas torres y otras co-;;-strucciones que
son en conjunto un verdadero placer para
la vista y para disfrutarlos con un buen
paseo.


